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Tema elegido
Una investigación sobre el porqué de la gran vigencia del actor cómico argentino Alberto Olmedo.

OBJETIVO

A lo largo de este trabajo voy a ocuparme y tratar de averiguar la razón de la gran permanencia en el gusto popular argentino del actor cómico Alberto Olmedo a más de 20 años de su muerte.
Es razonable que un hombre dueño de un gran carisma, un talento singular, una trayectoria importante (3 décadas de trabajo en televisión, cine y teatro) y generador de muchos éxitos vaya a ser recordado con el paso de los años. Periódicamente se le realizará algún homenaje y en mayor o menor medida tendrá algún reconocimiento impulsado por algún grupo de admiradores. Pero Alberto Olmedo, a lo largo de estas dos últimas décadas, viene superando ampliamente esos tributos.
Por empezar, no pasa un año sin que se recuerde cada 5 de marzo el aniversario de su fallecimiento en diarios, programas televisivos, radiales y actualmente páginas de Internet. Ese recordatorio en ocasiones se hace extensivo a la fecha en que cumpliría años, el 24 de agosto. Hay otros cómicos o personalidades importantes que son recordadas pero no de esa manera, sin ir más lejos, Jorge Porcel o Javier Portales (dos cómicos de excepción y compañeros históricos de Olmedo) raramente son homenajeados en los aniversarios de sus fallecimientos y mucho menos nacimientos y cuando aparecen en los medios es, generalmente, porque están incluidos dentro de algún homenaje al rosarino. En ese sentido me parece que el cómico que le sigue en reconocimiento a Olmedo (estoy hablando de repercusión en los medios y no de calidad de trabajo) es Tato Bores.

Otro síntoma de su vigencia se da en la calle. En innumerables ocasiones uno es testigo, e incluso destinatario, de alguna frase propia de Olmedo pronunciada por gente que hasta resulta ser joven como para haber visto al cómico decirlas cuando sus programas se emitían originalmente. Frases como “¿Me trajiste la nena?”, “Adianchi”, “Y si no me tienen fe” (El Manosanta), “Éramos tan pobres” (Pérez y Señora), “Hay efectivo” (Álvarez y Borges), “¡De acá!” (El Dictador de Costa Pobre), “Si la vamos a hacer, vamos a hacerla bien” etc. Además de escuchar como ringtones “El negro no puede” o la canción de Michel Fugain que se hizo muy popular en Argentina por haber sido la cortina de No Toca Botón, su exitoso ciclo televisivo de la década del 80.

Alguna vez me pare a mirar la reacción de algún que otro transeúnte que pasaba por al lado del monumento a sus manos que se erigió en 1993 en la avenida Corrientes, casi llegando a Callao. Claro, por esa esquina pasa mucha gente ocupada y apurada que busca llegar a destino lo antes posible, pero algunas personas sintieron curiosidad por saber de que se trataba y dispusieron de algunos segundos para leer que esa construcción, que llegó a tener una foto antes de que sea víctima de la rapiña, es un homenaje que el propio Olmedo anheló tener. Al darse cuenta, vi una instantánea sonrisa en la cara de muchos. En otros casos vi gente que ya sabia de ese monumento y al pasar palmeaban el sector en donde están eternizadas las manos del cómico, como quien saluda a un amigo.

Otro signo de su vigencia es la constante reedición de material suyo ya sea en formato fílmico (vhs en los 90 y DVD en 2000) como fonográfico (algunos de los discos que grabó fueron republicados en cassette y CD). Teniendo en cuenta que actualmente mucho de ese material se descarga por Internet, el hecho de que se sigan publicando dvds de las películas y programas de Olmedo indica que, a pesar de todo, se siguen vendiendo.

Dentro de las reediciones podemos incluir también la reposición en televisión de No Toca Botón en 1998 y actualmente en 2011, en ambos casos por Canal 9, marcando muy buen nivel de rating. Canal 13, años atrás, exhibía algunas de las películas de Olmedo y Porcel durante las tardes de domingo y el canal de cable Volver periódicamente repone algunas de las películas menos conocidas de fines de los 50, de los 60 o “Susana quiere, el negro también”, de igual forma que retransmiten el programa de comienzos de los 80 “Alberto y Susana”.

Sabido es que Olmedo fue un pionero del “chivo” (actualmente conocido como PNT) en televisión. Uno de los mas recordados es el que hacia durante el sketch “Pérez y Señora” en diálogo con Javier Portales promocionando los fideos Nutregal. Resulta que muchos años después esa marca decidió volver a publicitar sus célebres fideos por televisión durante el programa de Jorge Rial y lo hizo con las imágenes de archivo de esa inolvidable dupla.
Por lo general, cada vez que Canal 13, Canal 11 y Canal 2 hacen ciclos en homenaje a grandes personalidades del espectáculo, Olmedo no deja de tener un programa especial.

En programas de recuperación de archivo, como por ejemplo “REC” en su momento o en la sección “Bendito Momento” que tuvo “Bendita TV”, ambos conducidos por Beto Casella (quien además hizo la investigación y redacción de un libro dedicado a la televisión en el que “El Negro” tiene 5 páginas), a veces pasaban videos suyos de sus programas e incluso le daban a elegir a la gente entre diferentes sketchs para que seleccione telefónicamente con cual querían que se cierre el programa. Justamente en el programa “REC” Canal 9, 2002) uno de los concursos que se hizo y que duró varias semanas fue el sorteo de un afiche original de la película “Las aventuras del Capitán Piluso en el Castillo Encantado” recepcionándose un importante número de cartas para participar por el mismo.

Si de concursos televisivos se trata podemos agregar que el programa de conocimientos sobre grandes personajes del espectáculo argentino “Volver Pregunta”, transmitido por la señal de cable “Volver” desde el año 2010, contó durante su segundo ciclo con un participante respondiendo sobre la vida y obra del cómico rosarino.

En ocasiones, diarios o revistas publican colecciones dedicadas a los grandes del espectáculo argentino y no puede dejar de aparecer un fascículo, una sección o una pagina dedicada a Olmedo o a alguno de sus personajes. Pasó con la colección del diario Clarín “Ídolos del Espectáculo” en el que el actor rosarino fue tapa de la primera entrega. Pasó con la colección de fascículos y cds “Los Años Dorados” de la Revista 
Semanario que incluyó un poster de Rucucu frente a la Torre Eiffel. La revista Pronto publicó en 2008 una serie inicial de 4 fascículos con dvds con algunos de los mejores 
sketchs de “No toca botón”. Posteriormente, las buenas ventas llevaron a que le agreguen a la colección dos volúmenes más.
En otros casos su figura es recordada en algunos programas de TV o de radio, pero haciendo alusión a su vida privada (mujeres que tuvo, excesos, hijos etc.). Generalmente se da en programas sobre la farándula. Un caso es el programa de Viviana Canosa en donde llegaron a confrontar Juan Carlos Casas (secretario personal de Olmedo), Facha Martel (actor y amigo de Olmedo) y Nancy Herrera (última mujer de Olmedo).

Otra muestra de su vigencia es la cantidad de reproducciones que tienen sus videos en la popular página You Tube. Por citar algunos ejemplos: la película “El Manosanta está Cargado” (subida en octubre de 2010) cuenta con un total de 10913 reproducciones, “Expertos en pinchazos” 58007, “Atracción peculiar” 9706. En otros casos sketchs como “Álvarez y Borges” subido en diciembre de 2007 suma 367979 reproducciones, “El Manosanta” 279392, “El dictador de Costa Pobre” 90754, “El Nene” 26035, “Pérez y Señora” 198695 “El Psicoanalista” 40131. Extracto de “Los hombres piensan solo en eso” 531303, “Mírame la palomita” 180502, “Rogelio Roldán” 229698 entre otros.

En ese sentido, a mediados de 2011 se publicó un video con el crudo de la grabación de un comercial que hizo Olmedo en septiembre de 1987 para la agencia de lotería Tedeschi de Rosario. La noticia de la aparición de esta grabación fue comentada en diversos medios, diarios digitales y sitios de Internet. A dos meses y medio de su subida a You Tube, este video sumó más de 12300 reproducciones.

Esa misma agencia de lotería se encarga periódicamente de homenajear a Olmedo emitiendo almanaques de bolsillo o postales con la imagen de sus personajes.

Y si de Internet se trata, el cómico no podía faltar en la red social Facebook contabilizándose, por lo menos, 18 páginas dedicadas a él, a sus frases, a sus programas y a sus personajes.
Otra muestra de su vigencia son los homenajes que recibió: ya sean monumentos en Buenos Aires, Mar de Plata o Rosario. Nombres de bares o restaurantes. Su nombre en un vino y hasta en una cancha auxiliar del Club Rosario Central, el cuadro del cual Olmedo era hincha. También el estudio de Canal 11 en donde se grababa No Toca Botón fue bautizado “Alberto Olmedo”.

También se hicieron muestras con exhibición de material relacionado con él (fotos, tapas de revistas, afiches, objetos personales). Documentales para TV y cable.
Desde su fallecimiento fue motivo de, por lo menos, 6 libros que narran su vida y sus anécdotas. Además de ser mencionado en otros libros referidos a la televisión y al espectáculo argentino.

El rock argentino también lo supo homenajear. Ya en 1986, con Olmedo en vida, Fito Páez le dedicó una frase dentro de la canción “Instan-taneas”. En 1990 incluyo fragmentos con su voz en el tema “Tercer Mundo” y posteriormente, en 1994, le dedicó uno de sus temas más conocidos “Tema de Piluso”.

Luis Alberto Spinetta le dedicó (así como también a Humberto Ortiz) el tema “Piluso y Coquito” publicado en 2008.

Charly García afirmó en su momento que el disco “Alta Fidelidad”, grabado con Mercedes Sosa, tuvo en un principio como título tentativo “De acá” con una foto de Olmedo haciendo el gesto característico en la tapa.

Otro caso fue el del grupo liderado por Pipo Cipolatti y Daniel Melingo “Los Twist” que para su segundo disco, registrado en 1984, invitaron al actor cómico a cantar unos versos en el tema “Mirando vidrieras, cotejando precios”. Finalmente su participación no fue posible porque Olmedo no se presentó a la grabación.

El propio Olmedo supo homenajear semanalmente desde “No toca botón” al rock argentino de los 80 cantándole a la actriz Silvia Pérez una pequeña estrofa de algún tema al azar (Charly García, Fito Páez, Sueter, Soda Stereo, Fabiana Cantilo entre otros) cada vez que abría el sketch de “Álvarez y Borges”.

En la actualidad hay dos centros culturales llamados “Alberto Olmedo”. Uno en Ciudadela y otro en Caballito.

Otro barrio que le hizo un homenaje es Mataderos, cuyos vecinos tras muchos años de pelear por impedir que se destruyera el cine El Plata, que es Patrimonio Cultural, reinauguraron felizmente la sala el 1 de octubre de 2011 y lo hicieron con un ciclo llamado “Olmedo siempre estuvo cerca”, en el cual proyectaron a lo largo de los viernes, sábados y domingos de todo el mes películas de su dupla con Porcel y una con Tato Bores.

El miércoles 2 de noviembre de 2011 se inauguró en la esquina de la avenida Corrientes y Uruguay una escultura que muestra las figuras de Álvarez y Borges (Olmedo y Portales) sentadas en ese eterno sillón de dos cuerpos, sonrientes y Olmedo está con las piernas cruzadas en la clásica pose que repetía cada viernes en el sketch de No Toca Botón. La obra fue realizada por el escultor Fernando Pugliese trabajada en fibra de vidrio y resina epoxi. Resultó ser un homenaje del Gobierno de la Ciudad y en su inauguración, además del Gobernador y gente del gabinete, estuvieron las actrices del elenco de No toca Botón Divina Gloria, Adriana Brodsky, Susana Traverso, Beatriz Salomón y Silvia Pérez. También estuvieron Gerardo Sofovich y Celia Sofovich (viuda de su hermano Hugo).
Hay anunciados dos proyectos para cine relacionados con Alberto Olmedo. Uno es la realización de una película de dibujos animados con las aventuras del Capitán Piluso y su inseparable amigo Coquito. El otro proyecto es una película biográfica que alterne fotos y filmaciones en la que la historia del rosarino esté contada por él mismo a traves de las grabaciones de las entrevistas que dio a distintos medios.
Fotos
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Homenaje en 2011 del centro cultural que lleva su nombre en Ciudadela, Bs. As.
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Imagen del “Paseo de la fama” ubicado en la vereda del Hotel Hermitage de la ciudad de Mar del Plata. Allí Olmedo plasmó sus manos para la posteridad en el año 1985.
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Mural realizado en Rosario, Santa Fe.
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Fachada del Bar del Negro y vista de la estatua emplazada en su frente. Rosario.
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Transmisión de la noticia de la inauguración de la estatua de bronce realizada por la periodista y artista plástica Carmita Batle ubicada en Rosario. La misma fue inaugurada el domingo 29 de abril de 2007 como cierre del Festival del Humor.
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Imagen del monolito inaugurado en 1993 en la avenida Corrientes casi Callao, justo enfrente de donde se ubicaba la puerta del Teatro Alfil.
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El brazo de un fanático de Olmedo y Porcel que decidió tatuarse la imagen del dúo cómico.
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Etiquetar una persona Compartir MIGUEL Y SI NO ME TIENEN FE | Eliminar foto
Imagen del músico Miguel Mateos saliendo de un recital en el Teatro Coliseo Podestá de La Plata en 2010. La foto fue publicada por una fan en una red social. Para describir con palabras el gesto del músico en la foto utilizó una de las frases más populares de Olmedo.
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Almanaque de bolsillo realizado en 2001 por la agencia de lotería Tedeschi de Rosario
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Escultura en homenaje a Álvarez y Borges inaugurada en la esquina de Av. Corrientes y Uruguay de la Capital Federal en noviembre de 2011
Justificar la elección del tema
En principio un trabajo que hable sobre Alberto Olmedo es una investigación sobre alguien importante dentro de la historia de la televisión argentina, por su condición de pionero, por ser el protagonista del primer gran éxito en cuanto a programas destinados a chicos se refiere. Protagonista de uno de los programas más exitosos, No Toca Botón que tenia altos niveles de raiting, y ser autor de personajes televisivos que quedaron para siempre dentro del inconciente colectivo de los televidentes como El Manosanta, Rogelio Roldan, Borges (en su sketch con Javier Portales) y Rucucu. Todo esto sin mencionar sus éxitos en cine y teatro.

Es útil para la comunidad en general y los estudiantes para conocer mejor a alguien de quien quizás conozcan algunos personajes de sus últimos ciclos televisivos o Piluso ignorando que Olmedo tuvo una carrera de más de 30 años. También para saber de donde provienen algunas expresiones que son absolutamente frecuentes en nuestra vida cotidiana.

En definitiva es un repaso por la vida y obra de este actor cómico y una investigación para tratar de dilucidar porqué a tantos años de su muerte sigue siendo una figura especial que se mantiene tan vigente en las nuevas generaciones.

INTRODUCCIÓN AL TEMA
“Vengo de otra galaxia y yo con mi audacia me hago respetar…”

Frase del primer tema del disco infantil Pilusman de 1980, interpretado por Alberto Olmedo y cuya letra pertenece a Humberto Ortiz.
“… 30 años de trabajo. Un negro de Rosario; con suerte”
Alberto Olmedo en reportaje con el periodista José de Zer a comienzos de la segunda mitad de la década del 80.

“Nada nos deja más en soledad que la alegría si se va”

Tema de Piluso – Fito Páez - 1994

Alberto Orlando Olmedo fue un artista que desde su juventud demostró amplias dotes para la actuación, el humor y algunas otras actividades artísticas.
Nació el 24 de agosto de 1933, hijo de Plácida Isidora Olmedo (“Doña Matilde”) y José Mautone. Llevó el apellido de la madre ya que el padre los abandonó; el futuro cómico lo conocería siendo ya adulto.

De orígenes muy humildes (su infancia transcurrió en un conventillo del barrio Pichincha en la ciudad de Rosario) durante su temprana adolescencia integró la claque del Teatro La Comedia de su ciudad natal, el Primer Conjunto de Gimnasia Plástica del Club Newell’s Old Boys (con el que llegó a viajar a Chile) y posteriormente integró una asociación artística vocacional en donde actuaba. Con esta compañía actuó en Rosario e hizo giras por el interior de Santa Fe.

Llegó a Buenos Aires en busca de una oportunidad de progreso durante la primera mitad de la década del 50. De mano de su amigo Pancho Guerrero entró a trabajar en el viejo Canal 7 de Ayacucho y Posadas como switcher (lo cual lo ubica entre los pioneros de la televisión en nuestro país que había iniciado las transmisiones menos de cuatro años antes).
Tras demostrar su talento para la actuación, imitación y por sobre todo por su sentido del humor empieza a trabajar frente a las cámaras en 1956 en un programa dirigido por Pancho Guerrero llamado “La Troupe de la TV”. La buena aceptación por parte del público hace que pronto su participación se extienda a otros programas.
En 1957 protagoniza el ciclo infantil Joe Bazooka, programa que seria el prologo de uno de sus personajes más exitosos y recordados: El Capitán Piluso.
Este programa, que se empezó a emitir en 1960 por Canal 9, lo mostraba a Olmedo en el rol de protagonista como Piluso acompañado siempre por su gran amigo Coquito representado por Humberto Ortiz, quien a su vez era el libretista del programa aunque el principal fuerte del dúo era la improvisación. El éxito del ciclo fue tal que en noviembre de ese mismo año hicieron la representación de una pelea a sala llena en el mítico estadio porteño Luna Park. El contrincante de Piluso y Coquito era un luchador de catch que recién se iniciaba y que quería tener su propio programa en la televisión: Martín Karadagian.
Para esta época Olmedo ya estaba casado con Judith Jaroslavsky, la madre de sus tres primeros hijos: Fernando, Marcelo y Mariano.

El programa del Capitán Piluso continuó emitiéndose a lo largo de toda la década del 60 pasando por también por los canales 7 y 2 de La Plata..

Este programa ubicó a Olmedo en los primeros planos y la figura del Capitán Piluso pronto se vio reflejada en muñecos, aviones de papel, revistas, un disco de cuatro canciones con el acompañamiento del grupo Organito y en la película que le dio su primer protagónico en cine: Las aventuras del Capitán Piluso en el Castillo del Terror de 1963.

En 1964 ingresa al elenco del programa humorístico Operación Ja Ja dirigido por Hugo y Gerardo Sofovich. En ese ciclo surgieron personajes como Yeneral González y el recordado Rucucu. Paralelamente empieza a tomar parte en películas como “La herencia”, “La vida es un tango”, “Escándalo en la familia” (donde comparte cartel con Nini Marshall) y otras de humor picaresco como “Hotel alojamiento” y “Villa Cariño está que arde”.
En el programa “Operación Ja Ja” llego a participar en la primera versión de “Polémica en el Bar”, un segmento que unos años mas tarde se constituiría en un programa independiente y que a comienzos de la década del 80 conseguiría un éxito notable.

En 1965 empieza el programa “Un verano con Olmedo” en donde también es dirigido por los hermanos Sofovich.
Durante la segunda mitad de los 60 continúa formando parte de distintas películas y protagonizando o integrando elencos de diversos programas televisivos como “Vivir es una comedia”, “Mis queridos parientes”, “Domingos de teatro porteño”, “Domingos de mi ciudad” y “El Botón”. Como integrante de este último programa, un auténtico seleccionado de valores del teatro y la televisión, editó dos discos “El Botón” y “Botoncitos de zarzuelas”.
Se había separado de Judith en 1964 y vuelve a casarse en 1967 con Tita Russ. Con ella tendría a sus hijos Javier y Sabrina.

El 3 de diciembre de 1970 tuvo lugar un especial por Canal 11 llamado “Las 36 horas de Olmedo” durante las cuales el actor fue protagonista de una maratón televisiva que tenía como fin reunir beneficios para la Casa Cuna y el Hospital Argerich. El mes anterior se había estrenado su segundo protagónico en cine “El hombre del año”.
En 1973 comienza en canal 13 el ciclo “El Chupete” con libro de Juan Carlos Mesa y “Fresco y Batata” iniciando su dupla con Jorge Porcel.

También protagoniza, junto con Susana Brunetti la comedia musical “Promesas, promesas” en el Teatro Odeon. Allí Olmedo cantaba y bailaba, alejándose del personaje picaresco que tanto éxito tenia en el teatro de revista y en el cine.
En 1973 inicia en cine un extenso y fructífero periodo con la compañía Aries. El primer film fue “Los caballeros de la cama redonda” con dirección de Gerardo Sofovich. Unos meses después “Los doctores las prefieren desnudas” consolida definitivamente su dúo con Porcel, una de las parejas humorísticas mas recordadas en la historia del humor argentino. 
El sello discográfico EMI publica un disco simple interpretado por Olmedo con la foto del Mago Ucraniano en la tapa. También se editaron dos discos de chistes por el sello Microfon en los cuales Olmedo comparte “Los chistes que no se pueden contar por televisión” con Fidel Pintos, en un disco, y Javier Portales en otro, con producción y libro de Gerardo y Hugo Sofovich.
En 1975 realiza dos obras en teatro de revista, una junto a José Marrone y otra con Jorge Porcel.
En mayo de 1976 sale al aire el primer y único programa del año de El Chupete, el cual generó una recordada polémica. El hecho se produjo por un chiste al comienzo de la emisión en el cual un locutor con gesto serio aparecía en cámara y anunciaba la suspensión del programa. 

Las palabras exactas (reproducidas en el libro “Queríamos tanto a Olmedo”) fueron las siguientes: “En este horario y por este canal debía salir al aire hoy el primer programa del año de El Chupete. Infortunadamente eso no será posible, debido a la desgraciada circunstancia de que su protagonista, Alberto Olmedo, ha desaparecido. Este hecho nos ha llenado a todos de consternación. Sorpresivamente su familia, sus amigos, sus compañeros, el país todo, se ve privado de la presencia física de quien tanto quiere. Olmedo, el Negro Olmedo, ha hecho esta vez un viaje inesperado que terriblemente, por primera vez, no causa gracia. El Negro se ha ido… No tenemos más palabras. Guardémosle cariñoso recuerdo, viendo uno de sus programas del año pasado. Adelante, señor Director”.

 Si bien el parlamento total del locutor Jorge Mauricio Nicolao duraba menos de un minuto, finalizado el cual Olmedo aparecía aludiendo llegar tarde mientras se veía a los actores probándose sus ropas,  la noticia de la muerte de Olmedo empezó a correr por la radio y Canal 13 debió aclarar el malentendido durante el tercer bloque del programa, dada la cantidad de llamados de la gente preguntando por la triste noticia.
Olmedo se encontraba en ese momento en el teatro Maipo a la espera de representar una función de la revista “El Maipo de gala”. Allí se entero de la conmoción provocada por su humorada. Dos días después pidió disculpas públicamente y el segundo programa de 
“El Chupete”, pese a que estaba grabado, nunca salió al aire ya que el ciclo fue levantado por las autoridades militares que tenia en ese momento Canal 13. 

En agosto de ese año y por el mismo canal hace “El Festival del Capitán Piluso” junto a su infaltable amigo Coquito (Humberto Ortiz). Las canciones que interpretaba en el programa aparecen publicadas en el disco “El Capitán Piluso y Orquesta”. El tema mas recordado de ese lp (con canciones de Palito Ortega e intervenciones en algunas letras de Humberto Ortiz) fue “Piluso es bueno”.

En cine sigue haciendo películas con Jorge Porcel, a la vez que alterna protagónicos con Susana Gimenez y con Tato Bores.
En 1978 protagoniza en Canal 11 el programa Olmedo 78, a la vez que sigue representando al entrañable Piluso, ahora sin la categoría de Capitán por expresa prohibición del gobierno militar que tenia la Argentina en esos años. La RCA, a través de su sello Vik, publica un nuevo disco titulado “Pilutrónico” con canciones compuestas por Waldo Belloso y Héctor Quattromano. El tema más conocido de este trabajo, que fue cortina del programa y también disco simple, fue “Pilu, Pilu, Piluso”.
En 1979 protagoniza en TV el programa “Olmedo 79.

En 1980 protagoniza junto a Susana Gimenez el programa Alberto y Susana por Canal 13 con libros de Hugo Moser, Victor Sueyro y Humberto Ortiz. Coincide con las primeras transmisiones a color de la televisión argentina.
A mitad de año se estrena la película “A los cirujanos se les va la mano”. Junto con Olmedo y Porcel protagonizan el film Susana Gimenez y Moria Casan.

Vuelve el Capitán Piluso, e incluye en el programa a un superhéroe bautizado Pilusman. Se edita un disco por el sello Proarca que recopila las canciones del ciclo con arreglos y dirección musical de J. C. De Mingo y dirección artística de Lalo Fransen, quien además comparte la autoria de las canciones con Humberto Ortiz. Realiza junto a Coquito algunas presentaciones públicas. Un año después el dúo pasa a Canal 11 y hacen “El Canal de Piluso”. Esa seria la última etapa de Piluso ya que Humberto Ortiz fallecería, victima de un cáncer de laringe, el 11 de octubre de 1982 y Olmedo decidió no volver a personificar al recordado Capitán nunca más.
En 1981 empieza el exitoso ciclo “No toca botón” con libro de Hugo Sofovich y la participación de Moria Casán, Javier Portales y Cesar Bertrand.
Entre 1981 y 1982 protagoniza dos revistas teatrales junto a Jorge Porcel, Moria Casán y Susana Gimenez con gran éxito de taquilla.

En noviembre de 1981 la Fundación Konex le otorga el Diploma al Mérito como Actor de variedades.
Se separa de Tita Russ e inicia su relación con Nancy Herrera.

En el ciclo de 1983 de “No Toca Botón” aparecen Lucy (parodia al personaje de la película Tootsie interpretado originalmente por Dustin Hoffman) y El Nene. La primera versión de Chiquito Reyes, doble de riesgo aparecería en la temporada siguiente. Olmedo empieza a hacer los denominados “chivos” (publicidades) durante los sketchs del programa. Cabe aclarar que el actor había hecho en años anteriores varias publicidades convencionales contratado por marcas como Cinzano, Aceite Cocinero, Vino Delicioso o Diario Popular.
El verano de 1985 lo encuentra en Mar del Plata presentando la obra “El Bicho Tuvo la Culpa” junto a Susana Traverso y Nancy Herrera en el Teatro Regina y dejando las huellas de sus manos en el Paseo de la Fama, en la vereda del Hotel Hermitage.

El cómico Mario Sapag realiza, dentro de su exitoso ciclo televisivo “Las mil y una de Sapag”, una imitación del personaje Rucucu, creado por Olmedo en la década del 60 y que seguía representando en su programa. Olmedo empieza a molestarse por la reiteración en la imitación y decide empezar el ciclo 1985 de No Toca Botón con una ceremonia en la que incendia el traje de Rucucu archivando el personaje definitivamente.

Ese año surgen “El dictador de Costa Pobre”, la versión más popular de Chiquito Reyes,  “El Psicoanalista” y “El Pitufo”, estos dos últimos sktechs representados junto con Susana Traverso.

Empieza 1986 haciendo la obra teatral El Bicho Tuvo La Culpa en Villa Carlos Paz y en el nuevo ciclo de No Toca Botón surgen sus personajes El Mucamo Perkins, Álvarez y Borges (otro de sus inolvidables dúos pero esta vez con Javier Portales) y El Manosanta, una sátira de los curanderos que abundaban por aquella época, protagonizado junto a Javier Portales, Beatriz Salomón y Adriana Brodsky.
Olmedo empieza a ser furor y personificando al Manosanta realiza la publicidad televisiva de Lotería La Rioja, un ciclo en el boliche Michelangelo y un disco para EMI llamado “Alberto Olmedo y Los Manosanta”, con arreglos, dirección y producción de Lalo Fransen. Las canciones son autoria de Fransen y Hugo Sofovich, a excepción de “El negro no puede” que es de Lalo Fransen, resultando ser una de las canciones más conocidas del disco y la que abriría la película “El Manosanta está Cargado” del siguiente año.
Comienza la denominada “Olmedomania” y es sensación en televisión diarios y revistas.
Durante el verano actúa en el Teatro Neptuno de Mar del Plata con la obra “El Negro No Puede” y bate récords de convocatoria con casi 120 000 espectadores, además de ganar un premio Estrella de Mar. La misma obra será representada posteriormente en el Teatro Alfil de Capital Federal.

En 1987 No Toca Botón sigue siendo un éxito y presenta un nuevo personaje Rogelio Roldán, jefe de cadetes. Al igual que en el caso de Chiquito Reyes, este personaje, desde su nombre, rinde homenaje a un amigo de Olmedo. Otro sketch muy recordado es “Pérez y Señora”, protagonizado con Divina Gloria, Javier Portales, Silvia Pérez, Cesar Bertrand y Alfonso Pícaro. Durante el parlamento que hacia Olmedo en este sketch volvía a recordar a dos amigos de muchos años atrás: Pancho Guerrero y Juanito Belmonte.
Ese mismo año protagonizó, junto a Susana Traverso, la película “Susana quiere, el Negro también”, una producción independiente dirigida por Julio De Grazia.

El Manosanta sigue siendo extremadamente popular. En octubre es caricaturizado junto a Susana Romero y Beatriz Salomón en la tapa de la revista Sex Humor Ilustrado y antes de fin de año la versión argentina de la revista Playboy publica un número especial titulado “Los desnudos de las chicas de Olmedo”, con fotos de Beatriz Salomón, Susana Romero y Silvia Pérez.

En el verano vuelve a hacer temporada en Mar del Plata, esta vez en el Teatro Tronador, con capacidad para 1000 espectadores, y representa la obra “Éramos tan pobres”, nuevamente con dirección de Hugo Sofovich. Mientras tanto, en Villa Carlos Paz, Adriana Brodsky integraba el elenco de la obra “El Revistazo Rompe Todo” encabezada por Moria Casán y realizaba su cuadro junto con un actor disfrazado del Manosanta, otra muestra de la gran repercusión de ese personaje creado por Olmedo.
La fatalidad quiso que en la mañana del sábado 5 de marzo de 1988 Alberto Olmedo pierda la vida tras caer del balcón del piso 11 del edificio Maral 39, en donde vivía mientras hacia temporada en Mar del Plata. El informe forense indicó que el accidente se produjo por una imprudencia del cómico. Un accidente tan inexplicable como absurdo.
La noche del fatal accidente Olmedo se encontraba junto a Nancy Herrera, con quien estaba recomponiendo la relación tras varios meses de separación. Nancy estaba embarazada y Alberto Orlando Olmedo (Hijo) nació en noviembre de 1988, siendo el sexto hijo del cómico.

La muerte de Olmedo fue llorada por miles de personas, durante su velatorio en Mar del Plata en la casa funeraria de Rogelio Roldan, así como cuando hizo su entrada en el Panteón de la Asociación Argentina de Actores del Cementerio de la Chacarita. Allí, en el nicho 412, descansan sus restos.
LO PERSONAL

La primera vez que supe de Alberto Olmedo yo era un chico de no más de 6 años. Promediaba la década del 80 y el rosarino estaba en uno de sus puntos máximos de exposición, éxito y creatividad.
A veces me dejaban ver algunas partes de su programa y sobre todo veía su imagen en publicidades y en los kioscos de diarios y revistas.

Había en él algo muy especial. Prácticamente no entendía ningún chiste, pero sus gestos, sus movimientos, su manera de tratar con los actores con los que estaba representando cada escena me causaban mucha gracia y con solo 6 años podía reconocer en el a uno de mis cómicos favoritos. 
Por esos años (mediados de la década del 80) un punto de reunión de trasnoche para los jóvenes eran los pubs, y el auge del formato VHS (videocasete) hacia que los dueños de los mismos alquilaran películas musicales o de moda para pasar en un televisor y lograr mayor convocatoria. Me acuerdo de una noche de domingo de enero en vacaciones en la que se anunciaba que se iba a pasar la película “El Manosanta está Cargado”, un film que se había estrenado en las grandes salas de cine tan solo algunos meses atrás. La película se paso en trasnoche y el  lugar, como era de esperar, estaba lleno. Solo un ejemplo de lo que generaba Olmedo y que se repetía en varios lugares de Buenos Aires.
Recuerdo mi sensación entre incrédulo y sorprendido aquella mañana del domingo 6 de marzo de 1988 cuando me enteré a traves de la tapa del un diario de su trágico final. El titulo era “Se mató Alberto Olmedo” y se acompañaba con una imagen en blanco y negro del actor ya fallecido, tendido en la calle, con el torso desnudo y sus brazos abiertos.

¿Era un chiste? ¿Qué significaba eso de “se mató”?. A esa corta edad era la primera vez que estaba ante una noticia semejante y por los comentarios y publicidades que había llegado a escuchar sobre Olmedo dos años antes lo que él hacia era “matar de risa” a la gente. Pero en este caso se hablaba de una muerte real, pero como se pudo ver (y se va a retratar en esta investigación) su partida fue sólo física.

Me pregunto hoy como habrá llegado a ojos y a oídos el nombre de Alberto Olmedo a los chicos de las generaciones que vinieron después. Esos que lucen remeras con su imagen, esos que sienten curiosidad por adquirir alguna filmación suya a traves de Internet o por DVD. Esos que vi recorriendo la muestra que se hizo en homenaje a los 50 años desde su inicio en la televisión, esos que usan nicks con el nombre de sus personajes en páginas y foros de Internet. Algunos otros repiten sus frases sin saber que las están repitiendo, son decires que ya pertenecen a la gente.
¿Quiénes habrán sido los que no le tenían fe?
Antecedentes históricos
Los antecedentes históricos del humor se remontan a la década del 30, cuando las risas eran provocadas a la gente desde el aparato transmisor de radio.
Podemos encontrar al actor y cómico Pepe Arias quien recitó sus monólogos cómicos desde las radios Stentor, Belgrano, El Mundo y Splendid. Previamente había hecho teatro.
Por esos años una actriz, guionista y comediante, que se había iniciado en la revista Sintonía como ilustradora, era protagonista de distintos programas cómicos en las principales radios locales. Su nombre era Marina Esther Traveso, pero el espectáculo argentino la recuerda por su seudónimo: Niní Marshall.
En los años 40 acrecentó su popularidad por la cantidad de películas que había protagonizado en el cine, dándole vida a personajes ya célebres como lo son Catita y Cándida. 

Luis Sandrini fue otro actor cómico que se ganó la consideración del público desde el cine, la radio, el teatro y la televisión.
Protagonista durante la época de oro del cine argentino, trabajó en la primera película sonora argentina, “Tango” de 1933, junto con Pepe Arias, Libertad Lamarque, Azucena Maisani y Tita Merello.

En radio tuvo mucho éxito interpretando a Felipe, prototipo del porteño bonachón. Años más tarde este personaje fue llevado a la televisión, en Canal 13, dada la gran repercusión que tenia. En ese canal compartió pantalla con Tato Bores, Olmedo, Pepe Biondi, José Marrone, Carlitos Balá, Dringue Farias y Juan Carlos Altavista, entre otros.
Otro cómico de la época es José Ángel Iglesias Sánchez (artísticamente conocido como Pepe Iglesias El Zorro). Desarrolló su carrera en cine e hizo participaciones en radio. Justamente él, junto con el gran guionista de cine y televisión Julio Porter, durante una despedida de soltero descubrieron el don humorístico de un joven que se puso a contar chistes en un momento determinado de la reunión. Su nombre era Mauricio Rajmin Borensztein, pero todos lo tenemos en la memoria por su seudónimo Tato Bores, así como por su eterna peluca, anteojos y habano.
Pepe Iglesias convocó a Tato en 1945 para hacer dupla con él en radio. Y fue Porter quien le asigno su nombre artístico. Un año después interpretó al alumno Igor en “La Escuelita Humorística”, personaje con el que el cómico conoció el desagradable rigor de la censura a manos de un ministro de educación quien aludió que su forma de hablar a través de ese personaje era una mala influencia para los chicos que después lo imitaban en la escuela.

En 1947 comienza su labor en cine y tiempo después, pese a que ya había hecho teatro, debuta en el teatro de revistas. En 1957 empieza a trabajar en televisión, en el Viejo Canal 7.
Varios años después Tato Bores compartiría cartel en teatro y en cine con el protagonista de esta investigación, y no se puede dejar de mencionar que además fueron grandes amigos que se profesaban admiración mutua. 

Volviendo a la década del 40 en radio hallamos un ejemplo de gran éxito en comicidad. Hablo del notable grupo “Los 5 Grandes del Buen Humor” que hacían sus gracias desde el programa “La Cruzada del Buen Humor” (previamente se había llamado “La Caravana Del Buen Humor”), creado por Tito Martínez Del Box (libretista y productor). El grupo estaba conformado por Zelmar Gueñol, Juan Carlos Cambón, Guillermo Rico, Jorge Luz y Rafael Carret.
Solían imitar a las figuras del momento como Luis Sandrini, Tita Merello, Alberto Castillo y Nini Marshall. Además de buenos imitadores, eran afinados cantantes y hacían gala de ello interpretando la canción principal del programa, acompañados por el piano de Juan Carlos Cambón.
A finales de la década del 40 se desvinculan de Martínez del Box, su éxito lo trasladan al cine e integran a la bailarina Blanquita Amaro. La totalidad de films que hicieron superó la decena.
La repercusión del grupo los llevó a hacer giras por Cuba y España, pero en 1955 fallece prematuramente Juan Carlos Cambón. El grupo continúa con el nombre “Los Grandes del Buen Humor” y se separan definitivamente en 1965.
En 1952 debuta en Radio Argentina un ciclo creado por Delfor Dicásolo que posteriormente se trasladó a la televisión. El nombre del programa fue La Revista Dislocada.
Este programa humorístico empezó transmitiéndose los domingos de 12,30 a 13,30 horas y, además de su calidad y por marcar toda una época, es recordado por la cantidad de actores y humoristas brillantes que dieron sus primeros pasos en ese espacio.

Nombres como Mario Sánchez, Nelly Beltrán, Carlitos Balá, Jorge Porcel, Raúl Rossi, Vicente La Russa, Mengueche, Mario Sapag o Alberto Lochatti fueron parte de La Revista Dislocada. Como si esto fuera poco entre los integrantes de la orquesta del programa figuraban Lalo Schifrin, Horacio Malvicino, Roberto Grela y los Hermanos Marafiotti. 
Fue un verdadero éxito, al punto que la gente cortaba la calle Uruguay, donde estaban los estudios de radio Splendid, esperando por un lugar en el auditorio para presenciar en vivo la transmisión del programa. Los que no conseguían ubicación se quedaban esperando afuera. Otro hito fue la transmisión en cadena a través de las radios Splendid, Belgrano y El Mundo en Buenos Aires y Radio Carvé de Montevideo entre 1960 y 1962.
Olmedo participó como invitado en un programa, ocasión en la cual se puso a correr por el auditorio cantando melodías españolas. Como no eran épocas en que la tecnología pudiera beneficiar al público con un micrófono inalámbrico para el actor, quienes siguieron el programa desde sus casas no pudieron oír nada del repertorio realizado por el cómico.

El programa se inició en 1952 en Radio Argentina, se trasladó a Radio Splendid en 1954 y en 1959 se extendió a la televisión. Empezó a transmitirse por Canal 7 y posteriormente en Canal 13. En 1973 La Revista tuvo un abrupto final por causa de la censura del dictador Alejandro Lanusse.
En el campo de lo televisivo un programa muy importante de la década del 60 fue La Tuerca, emitido entre 1965 y 1974 por los canales 9, 11 y 13.
Era un programa de sketchs. Algunos de los más recordados fueron “El Arbolito” protagonizado por Joe Rígoli, Julio López y Tino Pascali, en el que Efraín Troncoso (Rigoli) sufría eternos problemas burocráticos para que le permitieran plantar un árbol frente a su casa. Otro era “Los Jubilados” con Nelly Lainez, Guido Gorgatti, Tincho Zabala y Vicente Rubino, en la que un grupo de jubilados se contaban historias entre si en el banco de una plaza y uno se jactaba de la cantidad de beneficios que conseguía su hija aunque posteriormente se deducia que eran devoluciones a otros favores que esa chica ejercía con su cuerpo. Otro era “La mordida” con Marcos Zucker, en donde un artículo tan común como una lamparita podía terminar costando varios millones de acuerdo a los sucesivos encargos que se hacen los distintos personajes a lo largo del sketch provocado por las comisiones que cada uno le iba agregando al insumo.
Otros de los integrantes de este programa eran: Rafael Carret (integrante de Los 5 Grandes del Buen Humor, quien además recibía el apodo de “Pato” Carret), Delfor Medina, Carmen Vallejo, Tono y Gogo Andreu, Carlos Scazziotta, Pepe Díaz Lastra, Oscar Viale y Gino Renni entre otros.
La idea y la producción artística eran de Hector Maselli, quien además fue uno de los libretistas junto con  Jorge Basurto, Juan Carlos Mesa y Carlos Garaycochea.

Este programa ganó un Martín Fierro en 1969 como mejor programa humorístico y en 1982 tuvo una reedición con el mismo elenco y a color.

Hacia 1960 la televisión gana mas terreno y los programas humorísticos ya pasan a realizarse en la pantalla chica. Esto se suma a las tareas de los comediantes en teatros de revistas.
En 1961 debuta en televisión un cómico que a esas alturas tenía una larga trayectoria en acrobacias y espectáculos circenses, así como en recitados de chistes picarescos: Pepe Biondi.
Luego de debutar en la televisión mexicana 9 años atrás, desembarca en Buenos Aires y, convocado por el empresario cubano Goar Mestre, hace “Viendo a Biondi” por Canal 13 en horario central los viernes a las 21,30 horas. El elenco lo integraban Pepe Díaz Lastra, Carlos Scazziotta, Carmen Morales y una adolescente Luisina Brando.
El programa constaba de breves sketchs basados en un humor familiar que logró notable nivel de rating, lo que lo llevó a estar 10 años en pantalla.
Pepe Biondi falleció pocos años después, el 4 de octubre de 1975 a la edad de 66 años. Fue uno de los más grandes cómicos argentinos.

Dos programas del año 1962 que merecen ser mencionados son “Telecómicos” en donde participaron Juan Carlos Calabró, Alfonso Pícaro y Cuchuflito y el programa uruguayo “Telecataplúm”.  
Telecataplúm fue un programa que se emitía por Canal 12 de Montevideo. Integrado por un conjunto de jóvenes actores polifacéticos sin experiencia previa en programas humorísticos. Integraban el elenco Ricardo Espalter, Eduardo D´Angelo, Raimundo Soto, Alberto Monteagudo, Henry Trayles y Gabriela Acher entre otros. La orquesta del programa se llamaba Los Chicago Strompers actuaron en el programa, entre ellos, dos que resultaron ser muy buenos comediantes: Julio Frade y Heber Hugo Carambula, conocido por su seudónimo Berugo Carambola.  
El éxito del programa, basado en un humor que apelaba a la inteligencia de quienes lo veían aprovechando la gran capacidad interpretativa del grupo, hizo que pronto se difundiera también en Argentina por los canales 13 y 11.
El programa varió su nombre y mínimamente su estilo y su elenco y se siguió difundiendo durante las décadas siguientes. Comicolor, Hiperhumor (muy popular en los 80), Hupumorpo y Decalegrón fueron los nombres con que la idea original de Telecataplum fue viéndose en pantalla los años siguientes. En 1988 se fusionaron con el elenco del programa de Olmedo para hacer “Shopping Center” de efímera duración.
Otros cómicos que merecen ser mencionados y que brillaron en la radio, la televisión y el cine a partir de las décadas del 50 y 60 son:

Juan Carlos Altavista: Su interpretación más recordada fue el personaje Minguito Tinguitella. Una creación del guionista Juan Carlos Chiappe que apareció originalmente en la radio a fines de los 50 y posteriormente brilló en el programa televisivo “Polémica en el Bar” y en películas de la década del 80 en colaboración con Juan Carlos Calabró y con Carlitos Balá. El personaje estereotipaba al hombre de pueblo, bueno, descuidado en su apariencia, hincha de futbol y descendiente de inmigrantes italianos.

José Marrone: Cómico, payaso e improvisador. Se destacó en el teatro de revista y en la radio. Posteriormente hizo programas para público infantil como “El Circo de Marrone”. Sus muletillas eran “Cheeeee…”, “Me saco el saco, me pongo el pongo” y cuando se asustaba la expresión “¡Mamita querida!”. Registró varios discos humorísticos y protagonizó un importante número de películas entre 1949 y 1980.

Fidel Pintos: Actor y humorista. Su personaje mas recordado es el del “Sanatero” popularizado en televisión en la década del 60. Hacia 1950 daba vida a los personajes Churrinche y Mesié Canesú desde los micrófonos de Radio Callao.

Fue un pionero de la comedia picaresca y brilló en teatro de revista y en cine, además de sus recordadas intervenciones en televisión en los sketchs de “Operación Ja Ja” Polémica en el Bar y La Peluquería de Don Mateo.

Juan Verdaguer: Humorista uruguayo nacionalizado argentino. Realizó actividades circenses en distintos países de Latinoamérica y para la década del 50 debutó en el escenario del Teatro Maipo haciendo teatro de revista. Participó en 11 películas.

Francisco Pablo Quiroga Soria (“Don Pelele”): Actor argentino que integró el programa radial “La Cruzada del Buen Humor” en la década del 40. Formó dúo con Alfredo Barbieri en teatro de revista y participó con él en varios programas de televisión.

Desde 1952 participó en varias películas picarescas, donde siempre hizo personajes humorísticos y en algunos casos hasta interpretó canciones.

Con Olmedo y Porcel trabajó en el film “Los Doctores las Prefieren Desnudas” de 1973.

Dringue Farias: Su verdadero nombre era Juan Manuel Farias Torterolo. Su especialidad eran las imitaciones y se desempeñó en el teatro de revistas. En teatro compartió cartel con figuras como Olinda Bozán. Hizo cine entre las décadas del 20 y el 70 en donde tuvo la posibilidad de trabajar con Libertad Lamarque, Alita Román, Marcelo Ruggero, Susana Canales, Enrique Serrano y Tito Gómez entre otros.

Fue pionero en la televisión y en la comedia “Caras y Morisquetas” trabajó con Landrú en guiones y con Tato Bores. También participó en “La Familia GESA” y protagonizó “La Revista de Dringue” en Canal 13 estando al aire varias temporadas.

Eddie Pequenino: Fue comediante, así como también trombonista y cantante de jazz y rock´n´roll. En este último género musical fue pionero en nuestro país como vocalista del grupo Mr. Roll y sus Rockers en el año 1956. Un año después debuta en el cine en la película “Venga a bailar el rock”.

A comienzos de la década del 60, paralelamente a sus actividades musicales como integrante de El Club del Clan y director de orquesta del programa Domingos para la Juventud, empieza su carrera como humorista interpretando a Don Mateo en Operación Ja Ja, en el sketch La Peluquería de Don Mateo.

Trabajo en veinte películas y con Olmedo participó componiendo personajes en “No toca botón” durante los 80.

En 1981 Gerardo Sofovich reedita en televisión “Polémica en el bar”  como programa independiente y “Operación Ja Ja”, programa ideado junto con su hermano Hugo en la década del 60, que ahora se basaba principalmente en el sketch “La peluquería de Don Mateo”  protagonizado por Jorge Porcel y que incluía la participación de Rolo Puente, María Rosa Fugazot, Adriana Brodsky, Carmen Morales, Luisa Albinoni, Amalia González, Noemí Alan, Carlos Russo y Miguel Ángel Cherutti. El elenco del programa se completaba con Silvia Pérez, Pablo Codevilla y Willy Ruano.
Por aquellos años, en la década del 80, el humor también llegaba a la casa de la gente desde la pantalla chica por medio de programas ómnibus que incluían la participación de artistas del género. Es el caso del exitoso programa conducido por Juan Alberto Badia los días sábados por la pantalla de Canal 13 titulado “Badia & CIA.”. Allí actuaban Paolo El Rockero (cuyo éxito se extendió a algunas participaciones en cine y en futuros programas televisivos en la década del 90) y de Esteban Mellino quien daba vida a otro personaje inolvidable de esos años: El Profesor Lambetain.
También se difunde por televisión el humor de Luis Landriscina, basado en cuentos sobre los argentinos que viven en el interior del país, principalmente en zonas de campo. Otros humoristas de esa época son El Negro Álvarez y Hugo Varela entre otros.

Juan Carlos Calabró ya llevaba más de 15 años trabajando en radio, teatro, cine y televisión cuando a fines de los 70 protagoniza por la pantalla chica un programa de sketchs cómicos llamado “Calabromas”. Este programa tuvo gran suceso a mediados de la década del 80 de la mano de personajes como “Johnny Tolengo” (un ídolo de la canción que usaba tapados y exuberantes anteojos de diversas formas), “Gran Valor” (uno de los personajes favoritos del actor cuyo éxito se trasladó al cine) y el verborrágico, entrañable y fabulador “Anibal, un pelotazo en contra”.

Durante los 80, en el cine, protagonizó películas junto a Juan Carlos Altavista (Minguito), Carlitos Balá y Tristán y en la década del 90, en dupla con Antonio Carrizo, protagonizó el sketch televisivo “El Contra” con gran éxito. También grabó simples y un disco de humor por el sello Verde.
Un programa humorístico que empieza a ser emitido semanalmente a finales de la década del 80 por Canal 13 es “Stress, su casa de descanso”, protagonizado por Emilio Disi, Dorys Del Valle, Juan Carlos Thorry, Irma Córdoba, Katja Alemann y Gladys Florimonte. Posteriormente se llamó Stress Internacional y finalmente, en los 90, la dupla Disi-Del Valle encabezó otro programa de sketchs humorísticos llamado “Pizza Party”.

En 1986, por ATC (Argentina Televisora Color) empieza el programa “La noticia rebelde”, en el que se leían las noticias de diarios y revistas y posteriormente los conductores realizaban sus apreciaciones sobre las mismas. Tres de las personas que se encargaban de llevar adelante el programa son nombres que hoy nos son absolutamente familiares: Jorge Guinzburg, Adolfo Castello, Nicolas Repetto, Raúl Becerra y Carlos Abrevaya. El programa continuó al aire por tres años más, con algunas variaciones en el equipo, para finalmente ser levantado por el entrante presidente Carlos Menem en el año 1989.
También por ATC, en 1988, debutaron otros dos programas de humor:

Uno protagonizado por el actor Antonio Gasalla llamado “El Mundo de Antonio Gasalla”, compuesto por sketchs en los que Gasalla daba vida a diversos personajes (en muchos casos mujeres) que afrontaban diversas situaciones. Este programa consagraría definitivamente a Gasalla ante el gran público. Además de representar a “Mama Cora” (aquella abuela querible aunque algo ida que le significó un rol protagónico en el film Esperando la carroza de 1985) en los años siguientes dio vida a La Maestra Noelia, Soledad Dolores Solari, La Empleada Pública, La Nena y otras creaciones que, en cierta similitud con Olmedo, también fueron asimilados y recordados por el gran público.
Para comienzos de los 90 Gasalla introduce en la televisión a algunos artistas provenientes del under teatral de los 80, actores humoristas que habían actuado en lugares de la noche de Buenos Aires como el Parakultural o Cemento; Humberto Tortonese, Alejandro Urdapilleta y Batato Barea.

El otro programa de 1988 fue “Noti Dormi”, conducido por Raúl Portal y que se mantuvo dos años en el aire. Este programa inauguraba con éxito el horario de la medianoche en la televisión, haciendo un buen nivel de rating y abriendo el camino para que otros programas como “La TV Ataca” conducido por Mario Pergolini o “Video Match” con Marcelo Tinelli hicieran lo propio en la entrante nueva década.

En la era Post-Olmedo, y ya comenzada la década del 90, aparece en la pantalla de America TV el programa de humor poco convencional, de tinte absurdo y surrealista “De la Cabeza” protagonizado por Alfredo Casero, Favio Posca, Rodolfo Samsó, Fabio Alberti, Mex Urtizberea y Diego Capusotto. Este programa daba nuevos aires al humor en la televisión argentina. Lo componían sketchs en los que se veían a singulares personajes en situaciones a veces difíciles de describir, o en parodias a determinadas personas. Al separarse del grupo Favio Posca, los demás integrantes formaron el programa Cha Cha Cha de similares características por el mismo canal y sus emisiones se extendieron al año 1997. Posteriormente sus miembros continuaron carreras en radio y televisión, algunos logrando verdaderos sucesos como Fabio Alberti y Diego Capusotto con “Todo por dos pesos” (1999-2002) o el propio Capusotto en dupla con Pedro Saborido en “Peter Capusotto y Sus Videos”.
Finalizando esta sección dedicada al Marco Histórico hago mención a otro gran actor y comediante argentino de gran éxito a quien en más de una ocasión quisieron señalar como un “sucesor de Olmedo”. Hablo de Guillermo Francella, nacido en Buenos Aires en 1955. Que en 1973 actuó de extra en la película “Los caballeros de la cama redonda” y que a mediados de la década del 80 comenzó a ser muy popular por su participación en películas de humor picaresco como “Las colegialas se divierten”, “Camarero nocturno en Mar del Plata” y otras de humor más familiar como “Johnny Tolengo El Majestuoso”, “Los pilotos más locos del mundo” y para 1989 con su co-protagónico junto a Emilio Disi en “Bañeros II, La playa loca”. Ese mismo año filmó la primera película de la saga de Los Exterminators (hasta 1992 serian cuatro en total) que le significó uno de los éxitos mas grandes de su carrera.
En televisión se destacó en programas como “De carne somos” (1988) o Los Benvenuto, una comedia familiar que se emitía los domingos en las primeras horas de la tarde entre 1991 y 1995 por Telefé.
Otros de sus programas más recordados de la década del 90 son “Brigada Cola”, “Naranja y Media” y “Trillizos dijo la partera”.

Francella se hizo reconocido por su aspecto (ojos azules, sonrisa amplia y bigotes) y una serie de gestos y exclamaciones que se convirtieron en su marca de fábrica. En una anécdota que le escuche contar en un programa de radio durante la segunda mitad de la década de 2000 decía que unos días atrás el estaba haciendo un asado para agasajar a sus hijos y algunos amigos que estaban de visita y que en un momento comenzó a notar que los amigos le decían algo a los hijos, pero por lo bajo con timidez lo cual les causaba gracia. Francella no le dio mucha importancia a esa situación la primera vez pero al ver que se repetía unos minutos después se animó a preguntar que estaba pasando, de que se reían y fue ahí que le contestaron “Me piden que te diga si les podes hacer aquel gesto que haces en la película, que les causa mucha gracia…”
En el año 2001 volvió a protagonizar un gran éxito en la televisión con el programa “Pone a Francella”, el cual llegó a tener dos temporadas y varias repeticiones en años posteriores, además de acrecentar su imagen en otras latitudes como Cuba y Centroamérica. Este programa cómico se componía principalmente de sketchs y Francella encarnaba a diferentes personajes.

Los comentarios sobre una imitación a Olmedo en este programa se produjeron principalmente por dos sketchs: “La Nena” y “Sambucetti”.

Si bien el personaje de La Nena (interpretado con la modelo Julieta Prandi) se asemejaba más a la película “Belleza americana” del director Sam Mendes, estrenada en 1999, algunos identificaron la relación seductora entre esa adolescente amiga de colegio de su hija con Arturo (Francella) como una recreación de Adriana Brodsky (La Bebota) cuando, inconcientemente, provocaba el desborde del Manosanta (Olmedo) al contarle cada semana una historia nueva en la que los hombres la rechazaban y ella se quedaba sola.
Quizás era mas clara la reminiscencia de “Rogelio Roldan, Jefe de cadetes” en el personaje Sambucetti, ese tímido empleado que semana tras semana era acosado por su jefa, la señora De Roble (Florencia Peña) y que se retiraba avergonzado, mirando a cámara agradeciendo no haber perdido el trabajo. Roldan era acosado por el personaje de Susana Romero, la esposa de John Patrick Bartolomiu (Adrián “Facha” Martel), cada vez que su jefe, el alemán Her Holls (Vicente La Russa) lo mandaba a hacer firmar un contrato con algún proyecto absurdo. También los anteojos y pelucas de ambos personajes se parecen bastante, sin contar el latiguillo “¿Es necesario?”, que Roldan le decía a Her Holls cunado éste le iba a contar un chiste y que Sambucetti le dice a la Sra. De Roble cuando ella le pide que vaya a buscar una caja con la ropa con la que quiere que su empleado se disfrace.
Podríamos cerrar esta parte con una reflexión que hizo por aquellos años Adriana Brodsky al respecto del sketch de La Nena “Pueden haber otras nenas o bebotas, lo que no va a volver a haber es otro Olmedo”.

Marco teórico
El libro “Queríamos tanto a Olmedo” publicado en el año 1991 por Periodismo por Periodistas Ediciones se inicia con tres citas textuales que tienen muchísimo que ver con la pregunta a la que pretendo dar respuesta a medida que se desarrolla la investigación.
La primera cita corresponde a Macedonio Fernández (escritor argentino 1874-1952) y dice así “La muerte que hay en los olvidos es la que nos ha llevado al error de creer en la muerte personal. Pero esa creencia es debilísima; por eso hacemos mucho mas por no ser olvidados que por no morir”
La segunda le corresponde a Fidel Pintos, a quien mencioné en el capitulo anterior y que es interesante acotar que fue una especie de “padrino artístico” de Olmedo, una persona a la cual quiso mucho. Por su parte el rosarino sentía aprecio y admiración por Pintos.
La cita del libro refiere a una reflexión del “Sanatero”: “Escúcheme. Usted agarra una cebolla, la pica y se pone a llorar… Tráigame usted una hortaliza que me haga reír”
La ultima es una respuesta del propio Alberto Olmedo hacia alguien que le pregunta que es lo que quiere que quede de el. “¿Qué quiero que quede de mi? Una estatua a mis manos en la calle Corrientes, para que miren y digan “Chau Negro” Nada más…”
Podríamos estar haciendo un gran avance en la búsqueda de la respuesta a través de este certero comienzo de aquella investigación ideada y coordinada periodísticamente por Sergio Ranieri. 
Por empezar, esta claro que la muerte de un artista, como es el caso de Olmedo, no significa un punto final a su historia ya que quedan películas, personajes, frases que van a seguir siendo vistas, escuchadas o repetidas. Las personas que veían los viernes a la noche “No toca botón” en los 80, posteriormente habrán comentado con sus hijos 10 o 15 años después lo mucho que se divertían con ese programa. Esos chicos podrán buscar alguna filmación o los propios padres podrán haber comprado alguno de los DVD de las películas o los programas de Olmedo y los chicos pueden reírse de los mismos chistes que dos décadas atrás habían provocado la alegría de sus padres.
En otro caso podrá ser que alguna persona de 15 años encuentra en YouTube algún video y se engancha y quiere ver más. O alguien que vio una foto, o que escuchó un comentario. En fin, son muchas las variantes que llevan a que un actor, escritor, pintor siga generando nuevas sensaciones aún cuando no está presente físicamente.
El caso de la vigencia o el “no morir” de Olmedo se puede explicar un poco mejor con la reflexión de Fidel Pintos; ¿Qué provocaba Olmedo? Risa, alegría, porque era humorista. ¿Es necesaria la risa y la alegría? Si, y mucho y lo fue en la época de los cómicos que precedieron a Olmedo, lo siguió siendo durante toda la etapa en que estuvo en TV, cine y teatro (60, 70 y 80s) y naturalmente lo siguió siendo después.

En el caso de Olmedo, siempre se mantuvo en el gusto de la gente con un personaje o en dupla con otro actor a lo largo de tres décadas. En los 60s El Capitán Piluso y Rucucu, en los 70s su dúo con Porcel y en los 80s hay varias opciones pero seguramente el Manosanta o Borges, aquel verborrágico periodista que esperaba eternamente ser atendido por el gerente y que se entretenía hablando de temas generales y delirios varios con Álvarez, Javier Portales, están entre los favoritos.
Es decir que “su vida siempre estuvo cerca” de la gente (como dice Fito Páez en su tema de Piluso) y por eso es que hay algo con él que perdura.
Volvamos al libro de 1991 sobre Olmedo. Nótese que no habían pasado muchos años del final físico del actor (3 años) y ya se le hacia un homenaje.
En sus páginas 4 y 5 se transcriben testimonios de algunas personas que disfrutaron de sus programas y sus personajes. Brevemente recorremos parte de algunos de esos testimonios.
“Parece mentira que puedas querer a alguien que no conoces, pero cuando se murió sentí que algo irremplazable se había ido, fue un bajón…” Mariela, 28 años. Desempleada
“Fue el único artista argentino que me hizo reír…” Pablo, 33 años. Bioquímico
“El mejor personaje de todos era Borges, debe ser porque los argentinos somos así” Facundo. 24 años. Estudiante de abogacía
“Olmedo fue el último cómico bueno que tuvo la Argentina. En este momento no hay nadie que lo reemplace” Osvaldo. 50 años. Comerciante
“A mi me divertía muchísimo y a mis niños también. A veces decía algunas palabras subidas de tono pero lo tomábamos bien porque era Olmedo. Ahora, cuando veo sus películas me alegra muchísimo pero también me da pena, porque se que no nos va a hacer reír mas” Gloria. 57 años. Presidenta de una entidad de bien público
Hay más testimonios pero creo que con estos tenemos una muestra de lo que sentían algunas personas que seguían a Olmedo. Podríamos venir hasta la actualidad, 20 años después de esos testimonios, y ver lo que la gente piensa hoy. Podemos hacer una rápida recorrida por algunos comentarios que dejó la gente en la página de videos YouTube..
“Negro querido, aún hoy. ¡Te extraño!” Comentario en video Álvarez y Borges. Junio 2011
“Negro como vos ninguno, gracias de﻿ corazón” Comentario en video El Manosanta. Abril 2011

“Todavía escucho la risa de mi abuela… grande Negro” Comentario en video de Rogelio Roldán en octubre de 2011

“Deberían volver programas como los de Olmedo, Chespirito etc....no estos programas﻿ idiotas que solo muestran ridiculeces...ejemplo Tinelli, parece un programa porno y no de entretenimiento” Comentario en sketch del Manosanta. Septiembre 2011
“Rogelio Roldan me hace recordar a "Sambucetti" el personaje de Francella en﻿ su programa "Pone a Francella" aunque entre Olmedo y Francella no hay comparación, 
Francella la mayoría de las veces queriendo parecerse a Olmedo pero demasiado realista y poca originalidad” Comentario en video de Rogelio Roldan. Abril de 2011.

Este último comentario, aunque en forma muy crítica, se refiere al actor Guillermo Francella, de quien ya hablamos finalizando el marco histórico de esta investigación. Veamos, mediante un testimonio publicado en el libro “El Negro Olmedo, Mi Viejo” del año 2009 que es lo que opina el protagonista de “Los Exterminators” y “El secreto de sus Ojos” sobre el capocómico rosarino.

“Fue alguien que me ha hecho reír y mucho. Tengo un gran recuerdo de él, lo disfrute tanto. Fui muy amigo de Javier Portales, su compañero en “Álvarez y Borges”, del programa No toca botón, y gracias a él, a Javier, pude conocer mucho mas del Negrito, por las infinitas anécdotas que habían vivido juntos. Lo veía por televisión y lo que siempre me despertaba su imagen era una sonrisa. Tengo la mejor, la mejor imagen de él por siempre. Un enorme recuerdo de un grande”
El testimonio continúa pero con este extracto nos da una acabada idea de lo que piensa Francella de Olmedo.

Hay una foto de los 80 que resulta todo un testimonio de lo que eran las trasnoches de aquella época en las que Olmedo invitaba a su elenco y amigos después de las funciones a cenar y si el clima era propicio la noche seguía entre champagne, charlas y música. En esa foto de la que hablo se los ve a Olmedo y el cantante Alberto Cortez cantando a voz en cuello (probablemente alguna tonada española de las que tanto le gustaban al emulador de Rucucu) y por detrás de ellos, y con una mirada y sonrisa maravillada se lo ve a Francella. Quizás este testimonio podría complementar perfectamente la expresión que se le ve en esa foto.

El prologo de este libro, escrito por Marcelo Olmedo, está escrito por el periodista Rolando Hanglin y allí habla de una clase de personas que todavía no fueron mencionadas y que no deben estar afuera del marco de esta investigación: los detractores. Aquellos que en vida de Olmedo lo acusaban de “burdo”, “chabacano” y otras cosas. El mismo Olmedo se burlo desde su programa en algunas ocasiones de esos calificativos.
Dice Hanglin:

“Me parece oportuno aclarar que no es cierto que Olmedo haya sido aclamado unánimemente hasta su muerte. El publico lo amo siempre, desde Piluso y Coquito hasta Operación Ja Ja y El Botón pasando por sus inolvidables películas con Jorge Porcel y sus extraordinarias temporadas en Mar del Plata, que aun hoy son record. El publico lo entendió, lo admiro, fue su cómplice y “le completaba las frases de memoria”. La critica no, Alberto nunca fue comprendido por los intelectuales y críticos, que lo tildaron siempre de “chabacano” y “repetitivo”. Esa es la verdad. La crónica ilustrada lo consideraba un Emblema de la Televisión Basura. A Olmedo nunca le importo: frecuentemente se divertía con el remoquete de “chabacano”, que intercambiaba con Javier Portales, saliéndose del libreto como era su costumbre e intercalándolo con otros calificativos como “soez” o “inculto”. Ahora bien, después de la tremenda muerte del Negro, al encontrarse con un autentico mito popular comparable con Gardel o Parravicini, los intelectuales se descubrieron admirando a Olmedo”

Este es un testimonio de alguien que vivió la época y que tuvo acceso a buena información por ser periodista.
En mi caso, al haber sido un chico por aquellos tiempos y solo tener algunos recuerdos de la imagen publica de Olmedo, me encuentro en ocasiones hablando con gente mas grande que incluso tuvo la posibilidad de conocer personalmente al cómico. Ante mi sorpresa lo que llegué a escuchar a veces (no siempre pero en un par de ocasiones) es que Olmedo se hizo famoso a partir de su muerte, que antes no era tan reconocido.

Declaraciones como esa se contraponen absolutamente a las decenas de revistas de época de los  años 86, 87 y comienzos del 88 en donde claramente se habla de la Olmedomania. La segunda gran etapa en que el público se obsesionó en demasía con su persona
Repasemos lo que contaba el propio Olmedo en reportaje con Juan Alberto Mateyko en diciembre de 1987 a propósito de su momento de máxima popularidad en la etapa del Capitán Piluso.
“… recuerdo que era… avasallante la cosa. Nunca la había sentido tan profundamente ¿no?  Tenía un auto muleto, ya saben lo que es un auto muleto: es un segundo auto bastante viejo por la entrada y salida porque recuerdo que había padres que me subían a los chicos arriba del techo, para saludarme, y bueno, me acostumbré a detenerme en la salida del teatro a pesar de que había muchísimas personas, siempre me detenía para saludaros, darle la mano a los pibes, firmar autógrafos, dejarme sacar fotos y se notaba. Vos sabes, que se nota mucho el cariño, cuando te quieren bien se nota mucho”
El propio Olmedo no podía dar crédito cuando una vez, ahora si durante la Olmedomania de los 80, paso con el auto una madrugada en compañía de su hijo Javier y vieron una gran cantidad de gente sobre una vereda haciendo cola a las 2 de la mañana. Dieron vuelta la esquina con el auto hasta descubrir que la fila desembocaba en la puerta del teatro en donde el cómico estaba haciendo temporada. Todavía sorprendidos por la situación, y para sacarse la duda, pararon el auto y Javier fue a preguntarle a la gente el motivo por el cual estaban esperando. Al instante volvió con la respuesta: efectivamente estaban haciendo cola, varias horas antes de que se abriera la boletería, para no quedarse sin su entrada para las funciones de una semana después.
Otra anécdota relatada por Javier Olmedo para el documental que originalmente transmitió History Channel y que posteriormente se publicó en DVD con el nombre “20 años sin el Negro”, cuenta que a veces la gente por la calle le pedía al cómico si tenia fotos suyas para que se las firme, a lo que el cómico respondía extrañado “¿Cómo voy a andar yo con fotos mías?”. Y agregaba Javier que Olmedo no se creía tan importante como para llevar fotos consigo. Para entender mejor esta anécdota cabe aclarar una cosa, ya que es una práctica que hace muchos años quedó en desuso; durante muchos años, sobre todo entre las décadas del 20 y del 80, los artistas más populares solían llevar consigo fotos publicitarias (por ejemplo si se trataba de un cantante de un lado traía una foto suya y del otro la lista de discos que había grabado y el sello que los distribuía) y fotos comunes por si se les pedía un autógrafo, para que el ídolo pudiera satisfacer a su admirador con un recuerdo firmado en una superficie mas elegante y artística que en un simple trozo de papel.
En plena gloria de rating y espectadores, durante el verano de 1987, la revista La Semana juntó para hacer un reportaje a Olmedo y a Porcel. Ese dúo de los 70 que seguía unido para hacer cine, aunque ya no teatro. Durante el año anterior a Porcel no le había ido bien en televisión por eso la nota apuntaba a analizar el éxito de uno y el momento no tan bueno del otro.
Dentro de esa entrevista Porcel expresa su opinión profesional sobre su compañero y amigo.
“Yo creo que Olmedo es un gran mimo. Es un hombre de gestos. Él habla con los gestos. Y además la gente se divierte con cosas que solo a él se le están permitidas”
En el libro “Queríamos tanto a Olmedo” toman otro testimonio personal. Solamente que la situación es distinta, se habla de alguien que ya no está y perdura el recuerdo. Un buen recuerdo.
“Nos divertíamos mucho en las filmaciones de las películas. Yo trabajé con el en dos. Alberto me insistió mucho para que aceptara porque como yo nunca confié en los libretistas, yo había rechazado muchas propuestas. Pero el Negro en el aspecto profesional también era un buen compañero, y muy organizado. Así que me convenció y hoy no me arrepiento, porque tengo el recuerdo de haber hecho con él dos lindas comedias.

Alberto consiguió de mi lo que nadie, me llevó al interior del país para actuar en una cancha de futbol. En otra oportunidad también viajamos para recibir un premio y los pasajes tuvimos que pagarlos nosotros. Una cosa de locos.
En una época fuimos muy compinches, y al final también pero no nos veíamos con asiduidad.

Hoy, dadas las circunstancias de la vida… Si hubiera sabido lo que iba a pasar a lo mejor hubiese tenido otra actitud. Yo lo quería mucho, y él a mí también. Una vez me dijo “Yo te quiero más a vos de lo que vos me querés a mi”. Otro día llegó a mi casa con un encendedor DuPont de oro.

· Tomá Tato, esto es para vos

· ¿Con qué motivo?

· Hace mucho que no te regalo nada.

Seguramente voy a decir un lugar común, pero era un amigo excepcional”

Estas palabras pertenecían, obviamente a Tato Bores y las dos películas a las que se refiere son “Amante para Dos”, también protagonizada por Moria Casán y “Departamento Compartido” protagonizada junto con Graciela Alfano.
Otro grande del humor que lamentablemente ya no está físicamente, que se refirió a Olmedo en ese libro fue Roberto Fontanarrosa.
“Cuando acá nos ponemos a enumerar los orgullos de Rosario, obviamente primero aparece Olmedo. Después, por supuesto que vienen Fito Páez, Juan Carlos Baglietto, Adrián Abonizio, Quique Llopis, que además son todos hinchas de Rosario Central, aunque Olmedo aclaró alguna vez muy honestamente que no iba la cancha. No sé si hay un concepto entrañable de propiedad con él, porque era rosarino pero hizo su carrera en Buenos Aires. Hay un gran cariño, pero es un sentimiento parecido al que puede haber por algún artista porteño. En realidad, Rosario es muy similar a Buenos Aires, es un Buenos Aires en chiquito. Son dos ciudades portuarias, de inmigrantes, donde funciona mucho más el tango que el folklore. Rosario es una ciudad tipo club. Uno va a un bar y sabe que ahí se va a encontrar siempre con gente. Olmedo manejaba ese código de los amigos, del café, de la barra.
A mi me quedó eso de “Puta, tendría que haber charlado con él”

.Veamos que opinaba en marzo de 1988, todavía compungido por la reciente desaparición física del cómico, el Zar de la televisión, Alejandro Romay que por ese entonces era dueño del canal que transmitió la última temporada de No Toca Botón, el canal de la palomita: Canal 9 Libertad:
La anécdota se remonta hacia 1958, cuando Romay trabajaba en la radio y lo llamaron para hacer un programa en Canal 7.

“Yo estaba muy nervioso, porque todo era nuevo para mi. En eso se me acercó un switcher y me dio cuatro o cinco ideas. En menos de media hora hicimos el libreto. Fue un éxito y gracias a las ideas de ese switcher, que era Alberto Olmedo”.

Ya tenemos un pantallazo de la opinión de algunos colegas y artistas, profundicemos ahora un poco más en la opinión de la gente. Ya leímos algunos testimonios de 1991 y otros de 2011, pero creo que una de las grandes muestras de admiración y vigencia (motivo de este trabajo) se vio en el año 2007 en un programa que se transmitió en ocho emisiones por Telefé.
Basado en un formato de la BBC de Londres, la productora Cuatro Cabezas realizó el programa “El Gen Argentino”, conducido por Mario Pergolini, que se emitió entre el 27 de agosto y el 15 de octubre de ese año. 
La finalidad del programa era hacer que la gente, a través de la página oficial en Internet y por mensaje de texto, votara por quien  le parecía el argentino más admirable y con el que más se identificaban, perteneciente al pasado remoto o a nuestros días.

El programa tuvo difusión por adelantado y la selección de las 100 personalidades que competirían por ser el “gen argentino” fueron propuestas por el público mediante el sitio en Internet.
Se seleccionaron las 20 personalidades más representativas por cada una de las 5 categorías.  Estas eran: Historia y Política del Siglo XIX, Historia y Política del Siglo 
XX, Periodismo y Artes Populares, Artes, Ciencias y Humanidades y, por último, Deporte.
Los argentinos seleccionados quedaron ubicados según el número de votos que recibieron, con excepción de los dos primeros que fueron ordenados alfabéticamente.
A lo largo de las 8 emisiones fueron presentadas, en boca de los integrantes del panel, conductores y otros panelistas invitados, las razones positivas o negativas que llevaran a mostrar a la personalidad como el gen argentino, según su obra y sus comportamientos. Para el caso en el panel había un defensor resaltando lo positivo de cada finalista y un opositor que expondría lo negativo de cada uno. Después, eran los televidentes los que elegían un ganador por categoría, hasta el séptimo, y anteúltimo programa, en que quedaron cinco finalistas. El séptimo programa se dedicó a repasar solo los aspectos negativos de las personalidades que habían llegado, por el voto del público, hasta esa instancia.
En lo que respecta al protagonista de esta investigación, le fue dedicado el sexto programa, en el que competía en la categoría Periodismo y Artes Populares nada menos que con otro grande del humor, aunque en su caso, el humor gráfico y literario: Roberto Fontanarrosa.

 Se destacaba el conjunto de similitudes ya que los dos eran humoristas, ambos provenían de la ciudad santafesina de Rosario, los dos tenían el mismo apodo (“Negro”) y los dos eran “canallas” (hinchas del club Rosario Central), aunque Fontanarrosa era notablemente más futbolero que Olmedo.
De los panelistas, Gonzalo Bonadeo, María Seoane, Felipe Pigna, Jorge Halperín y de su defensor, Dady Brieva (el de Fontanarrosa era Juan Sasturain) ninguno había conocido personalmente a Alberto Olmedo. Quien sí tuvo la oportunidad de hacerlo fue Mario Pergolini, el conductor del ciclo, quien comento en un momento del programa que lo había conocido presentado por Fito Páez.  Posteriormente a ver este programa, en una oportunidad me crucé con Pergolini y se me ocurrió preguntarle por aquel encuentro y me dijo “Si, lo conocí y compartimos algunas noches de charla. Muy buen tipo, aunque algo parco. Seriote”.
Volviendo a aquel sexto programa, podemos extraer algunas reflexiones que nos serán útiles en esta investigación sobre el porqué de la gran vigencia de Olmedo en la actualidad. Ante la pregunta del conductor hacia el panel de si creían que Olmedo había sido el gran cómico argentino, Seoane y otro panelista se pisaron por responder que sí, ante lo curioso de la contestación unánime remataron con un “Estamos todos de acuerdo”. Y profundizó Halperín categórico “Olmedo inventó la televisión. En la televisión en los tiempos de Canal 7 hay personajes que hicieron lo primero y Olmedo hizo el primer programa infantil de televisión, Olmedo invento personajes, Olmedo invento un lenguaje también en la televisión, hecho de palabras no completas, medias palabras. Olmedo fue un inventor de la televisión. No era todo de cero, era una tradición que había inaugurado Parravicini con la improvisación en escena. Olmedo va a seguir esa tradición”. Acotaba Felipe Pigna “Un programa para niños transgresor y a algunas tías no les gustaba que miráramos Olmedo, por ejemplo, porque hacia romper cosas, hacia cosas raras. No eran las habilidades clásicas de los niños lo que proponía el Capitán Piluso, me acuerdo”.
Durante el programa se proyectaron tapes con testimonios de, por ejemplo, Susana Gimenez (quien trabajó en cine y televisión con él) diciendo “Era un actor intuitivo genial y cambió el humor de la televisión en un momento. Además era un tipo que todas las noches pagaba cuentas (de restaurante) de 50 personas, nunca dejó pagar a nadie. Era muy generoso en todos los sentidos. Tenia toda la audiencia del mundo, todos lo esperábamos, queríamos ver que hacia con la Bebota, con el Manosanta y, por supuesto, con la pareja que hacia con Javier Portales que es inigualable”. O Silvia Pérez “Es un maestro. Es un argentino típico. Cuando empezaban los ensayos para una obra de teatro, nunca podíamos ensayar porque el nunca sabia la letra. Cuando llegaba el día del estreno todos estábamos muy nerviosos y desesperados porque era una forma de trabajo bastante diferente a todas. Y el salía y era ese grande que ha sido siempre”. O Carlos Ulanovsky “El Capitán Piluso le transmitió a muchísima gente muchas frases. Un estilo de ser pícaro”. 
Ante la pregunta de porqué creen que la gente lo recuerda respondieron, Silvia Pérez “El Negro está en el recuerdo de todos no por lo obvio, o sea por su grandeza, por su talento, por todas esas palabras que no alcanzan para definir lo que era el actuando, si no porque además se fue de esta vida de una manera muy trágica y eso le duele a todos”.

Chiquito Reyes (amigo de Rosario a quien Olmedo le dedicó el nombre de uno de sus personajes) “El fue un Capocómico, pero lo que te satisface y lo que te alegra, es que la gente lo reconoce como que fue un gran tipo” Y Marcelo Olmedo (su segundo hijo) “Creo que la gente lo recuerda como el tipo que los hizo cagar de risa…”.

Luego de volver al piso, reflexiona Dady Brieva “Hay cosas que se tienen que hacer con gusto y donde la intelectualidad muere tratando de ponerle palabras a esas cosas que uno hace. Tratando de explicar como un Gitano, desde donde canta (en referencia a Sandro), tratando de explicar como para la pelota Maradona, tratando de ver de donde saca esa alegría Olmedo. Y hay un lugar en donde mueren las palabras, donde nada tiene explicación. Donde hay una cosa visceral, una cosa de tripa que sale y que se expone de tal manera. Después vemos si hay una necesidad de terminar como el Mono Gatica, si hay una cosa fatalista que todos terminan así. Eso se ve. Yo supongo que si Olmedo viviera tendría una contención psicológica o que se yo y se explicaría un poco mas el éxito y no tendría necesidad de terminar… A lo mejor dirigiría una película como Fito Páez de Pichincha y resucitaría a sus héroes de la infancia y así se tamizaría todo. Pero yo no creo que él se propuso “A ver, Bertolt Brecht, tirar la cuarta pared…” yo creo que a él le salio como un grito de libertad porque yo creo que realmente él se cagaba en todo, y cuando uno llega un momento que hace  lo que se le viene en gana es donde realmente uno entra a jugar fuerte. Juega en un borde, casi abismal, y se vuelve verdadero”.
Jorge Halperín cuenta una anécdota “Una vez le hice un reportaje al director de teatro Alberto Ure, un gran director, y me dijo “Olmedo tiene un registro actoral superior a los actores de la Royal Shakespeare Company”. Un día, me cuenta años después, que se encontró con Olmedo, Olmedo saca la billetera y tenia el reportaje ese y le dice “No jodas mas que lo que yo hago es una basura”. Como vos decís (a Dady Brieva) él se cagaba en todo, no quería explicarlo”.
El número total de votos que hizo el público para definir en ese programa si Olmedo o Fontanarrosa era el argentino con quien más se identificaba ascendió a 215.000. El ganador resultó Alberto Olmedo con el 56,3 % de los votos.
En el siguiente programa fue eliminado, de la misma forma que lo fue Ernesto “Che” Guevara en la categoría “Historia y Política del Siglo XX”.
Los resultados finales del octavo programa fueron los siguientes:

1º lugar - José de San Martín - Ganador en Historia y Política del Siglo XIX

2º lugar - René Favaloro - Ganador en Arte, Ciencia y Humanidades

3º lugar - Juan Manuel Fangio - Ganador en Deportes
4º lugar - Alberto Olmedo – Ganador en Periodismo y Artes Populares

Si volvemos a repasar la cantidad de personalidades argentinas postuladas en distintas categorías (100 en total) y vemos en que lugar la preferencia de las miles de personas que votaron decidieron que esté Olmedo podemos dar crédito de una gran vigencia de su figura a 19 años y medio de su fallecimiento.

Recordemos que el fin era saber con cual argentino la gente se sentía más identificada, representada, a quien admiraba más, y Olmedo obtuvo el cuarto lugar. 
¿A qué se debe esa identificación? Puedo arriesgar razones y seguramente cada persona tendrá alguna más, o quienes no gusten de su humor alguna menos. Lo que es innegable es que hay un número de personas muy importante que lo sigue admirando. Y no todos votamos en el Gen Argentino.
A ver, a través de sus personajes Olmedo fue alguno de nosotros (aunque sea parcialmente envuelto en alguna situación) o fue quien muchos quisimos ser. Fue el flaco que manoseo impunemente a algunas de las bellezas femeninas mas grandes de los 70 y 80s y se podía dar el lujo de decir que estaba trabajando, es decir, cobraba un sueldo por “descargar” a la bebota, psicoanalizar muy próximamente a Susana Traverso, desestimar a Susana Romero mientras la increíble morocha no para de tirarsele encima en “Rogelio Roldan” o “rechazaba despectivamente” a Silvia Pérez arrinconándola junto con Javier Portales en Álvarez y Borges entre muchas otras situaciones similares en programas de televisión y cine.
Olmedo, en cine, también podía ser el porteño piola y agrandado que se las sabe todas y que cuenta con un amigo del alma que siempre le hace la segunda. Ambos tienen” mucha  noche” y experiencia en mujeres, pero a la hora de los hechos terminan solos o teniendo que pagar en dólares para que alguna mujer se digne a tomar un trago con ellos.
Olmedo era también un empleado explotado que trabajaba de 0 a 24 por un sueldo mísero, que se veía obligado a hacer firmar papeles a un ejecutivo muy acaudalado que a la hora de rogarle que interceda por él para un aumento de sueldo le dice “yo no manejo plata chica” (salvando las exageraciones me pregunto si alguna vez dejará de tener vigencia Rogelio Roldan).

Olmedo era también un tío loco con gorrita de playa, remera a rayas, gomera y estuche sin revolver, que invitaba a los chicos a moverse, a experimentar con cosas de la casa y cuyo rasgo de disciplina era invitar a tomar la merienda.

Hay otros ejemplos, pero con esto quiero decir que Olmedo dio vida a muchos personajes con los que la gente se podía identificar, ya sea por parecerse en algo o por representar a quien quisiéramos y no podemos ser. Todo se veía cristalizado en ese hombre que, con guiño cómplice, mostraba el detrás de cámara, tiraba paredes abajo, descubría trucos mágicos y terminaba haciéndose amigo del televidente.
¿Con que herramientas consumó Olmedo ese vínculo?

En primer lugar haciendo que el televidente se sienta invitado a formar parte de un juego que ni siquiera el propio Olmedo sabia como se iba a desarrollar y como iba a terminar, pero que, dadas las experiencias anteriores, se sabia que le iban a propiciar un buen momento. El hecho de “no saber” a donde va el cómico con exactitud se debe a una de sus mayores virtudes: una capacidad impecable de improvisación. La improvisación acoplada a su humor, su carisma y los compañeros de elenco indicados, apoyados en un buen libro, daban este resultado inoxidable.
¿Qué tipo de humor desarrollaba Olmedo?
Él siempre se definía como “un cómico latinoamericano”. Lo suyo era el humor liso y llano. El éxito que tuvo con películas picarescas lo llevó a ser principalmente recordado en ese rol: el del tipo muy bien rodeado por mujeres deseables, que siempre tiene un chiste o alguna frase astuta para hacer reír con alguna temática sexual.
Innegablemente en sus programas había toques de absurdo (ej. Cuando el Manosanta mostraba a uno de los enanos que cultivaba en el fondo o se disparaba un tiro en la entrepierna). Había exageración (el enano Polvorita siempre era sometido a pruebas de alto riesgo) y juegos de palabras, como así también el infaltable doble sentido (un ejemplo claro eran los comentarios de Borges hacia la secretaria de Álvarez cada vez que ésta se aparecía finalizando ese sketch).
En el cine abundó en la comedia. En algunos casos comedia con toques de drama, como en el caso de “Mi novia el…” (Posteriormente llevó el nombre original antes de que prime la censura que fue Mi novia el travesti) o de Basta de mujeres, las dos en co-protagonismo con Susana Gimenez. Hizo cine infantil con la película de Piluso de 1963 y comedia familiar en films como “Los extraterrestres”. Después, obviamente está la gran cantidad de películas de humor picaresco o adulto, como “A los cirujanos se les va la mano”, “Los doctores las prefieren desnudas”, “Los hombres piensan solo en eso” entre otras.
En televisión lo que más hizo fue sketch, ya desde “La Troupe de la TV”, pasando por “Alberto y Susana” en 1980 y coronándose definitivamente con “No Toca Botón”. Hizo los ciclos infantiles de Piluso y hasta un programa de concursos en enero de 1970.

Alberto Olmedo fue una persona que escondía muchas facetas que salían a la luz cuando se encendía la cámara. Incluso en su vida personal, cuesta creer que esa persona que nos hacia (y hace) reír con la palabra, gestos, disfraces y actitudes haya sido un ser tímido, callado e incluso “seriote” como me contó Mario Pergolini aquella vez en que lo consulté por su encuentro personal con él.
“A veces antes de grabar, el director está explicando la situación y yo muchas veces digo “No puedo más, dejame 5 minutos, dejame 5 minutos” y estamos con las luces prendidas, los actores reunidos explicando las gracias que tenemos que hacer. Explicando el libro, porque nuestro autor lo explica más que lo leemos. El viene con todo escrito y nos explica, me entra mucho más fácil, me resulta mucho más cómodo. Y a veces no aguanto y me duermo: 5 minutos. Y me deja dormir 5 minutos, 10 minutos y duermo. Y cuando me toca hacer, en seguida me despabilo, en 3 segundos; me lo explica y lo hago. Pero eso es cuando se prende la luz roja de la cámara, ahí viene el misterio. Es como que el duende, pasa un duende o pasa el Señor ¿no?, hablo de Dios, que me pasa por adentro y me convierte en otra persona”.
Que bueno, Negro.   

Reportajes
Francisco “Pancho” Guerrero

Pionero de la televisión argentina. Autor, Director y Productor. Ex docente del ISER, Directivo Accionista de Canal 11, Asesor Artístico de Canal 11 y 7 (Buenos Aires), Asesor Artístico del Canal de la Universidad de Tucumán, Director y Asesor de TELEVISA para algunos países de America.
¿Cómo empezó su trabajo en el medio artístico?
Yo empecé en el teatro. Mis primeros años fueron en el teatro. No de intérprete ni nada por el estilo, sino en la claque que arranca los aplausos o cuando era algo español gritaba “Ole”, para que el público también reaccione y así fue como entré a la compañía de Doña Lola Membrives para hacer “La Malquerida” y tenerla. Ella se ponía un delantal de cocina, porque hace de una mujer de campo, y abajo tenia un cinturón muy ancho y nosotros la agarrabamos de ahí porque una vez se había caído del escenario en el final del primer acto, porque tiene dos actos la obra. Y un día viene Juan Manuel Fontanals, que era el hijo de una actriz muy importante que tenia Doña Lola que era Helena Cortesina, me dijo “Mirá, para la televisión Don Jaime Yanquelevich, que era el dueño de Radio Belgrano, está buscando gente allegada al teatro o al cine”, me dice “¿Vos querés ir?”, “Si”, “Bueno, vamos” Y bueno, me presenté, ahí estaba el Ingeniero Kembler que fue realmente el que nos enseñó a querer el material, a estancar los cables, a guardarlos en forma de 8, a las cámaras también tratarlas con mucho cariño y no golpearlas. Una serie de cosas que, con el tiempo, reconocimos que eran realmente valiosas. Yo creo que las cámaras de Canal 7 duraron tantos años sin cambiarlas, por el cuidado que tuvieron. Bueno, el primer programa que empecé a dirigir fue “Los cuentos de Angelina Pagano para niños”. Una cosa muy bien hecha, una actriz extraordinaria era ella, con mucho cariño. Y de una forma que parecía una abuela contando los cuentos. Tenia esa ternura que tienen las abuelas, después fui pasando a otros lados.
¿Esto en que año fue?

Y esto es en el 51, 52, 53. Después pase a la tarde, que había un programa a la tarde, como si fuera, te diría yo, una cosa parecida a lo que hoy seria una matinée. Con cantantes, con reportajes, con cosas. Y después llego el día en que me llamaron de “Jorge Publicidad”, que llego a ser muy importante acá en la Argentina y que trabajé muchos años con ellos. Y me ofrecieron ese programa, que es de un autor que se llamaba Jorge Falcón, que es uno de los mejores autores que tuvo la televisión, antes de Migré, antes de todos ellos y que me dijo que quería hacer “Yo y Un Millón”, que relataba la historia de una persona (en aquella época no se conocían como hoy los trepadores, viste que hoy somos todos trepadores y de alguna forma u otra queremos llegar). Lo hacia Alberto De Mendoza, y ahí hicimos cosas realmente muy importantes como fue cuando tiramos a Alberto De Mendoza de una torre, que no fue Alberto De Mendoza sino Carlos Scazziotta, que era un cómico de circo, para que se subiera arriba de la torre y se tirara el. Porque este muchacho con tal de llegar era capaz de hacerle un reportaje a un tipo que se estaba por suicidar. Fue un merengue bárbaro porque empezó a venir la gente a ver que pasaba. Realmente fue un alboroto. Y ya llegamos a la época de Olmedo, porque en el año 53 yo en busca de una novia voy a Rosario, con la compañía con que yo había trabajado en el teatro. Y llego a Rosario.
Claro, usted era asistente de dirección en la compañía de revistas “Romería”

Exactamente
O sea que hacia televisión y teatro al mismo tiempo
Y del teatro, lógicamente, no me olvidaba. Trataba de volver porque tenía muchos amigos. Todos nos reuníamos frente al Teatro Avenida en la Avenida de Mayo, porque estaba El Paulista y supe mantener esa amistad. Fui a Rosario, y en Rosario me presentan a un muchacho muy simpático que estaba también en la claque, para arrancar los aplausos, que era Alberto Olmedo.
¿En que años fue esto?

Mediados del 53

Y Olmedo era claque en el Teatro de La Comedia

En La Comedia de Rosario, si señor. Entonces le digo un día “Mirá Negro, yo creo que vos deberías venirte a Buenos Aires. Yo trataría de meterte en televisión” Porque yo lo soñaba de actor. Me dijo “¿Te parece?” y le dije “Si, porque acá no vas a poder salir adelante”. La cuestión es que en Agosto de 1954 se aparece el Negro, en el Café Paulista. Hacia mucho frío y llevaba puesto un saco y debajo del saco papel de diario para abrigarse. Bueno, se sentó con nosotros y yo lo llevé a la casa de mi mamá, vivió un tiempo con mi mamá. Después se mudó a la calle Lavalle en una pensión, con un maquinista de teatros de Rosario estaban instalados ahí. Y entró a trabajar en la Casa Lucky, aquella que hacia la propaganda “La cartera barata y linda en Casa Lucky” en la calle Carlos Pellegrini. Ahí estuvo un tiempo el Negro y yo pasaba con un auto muy viejo que tenia y le decía “Negro” y el decía “Hace la tuya que yo aguanto, yo aguanto”. Y un día pasé y le dije “Subí”. Lo traje al canal, lo presenté y entró a fines del 54. Entró a trabajar de switcher, que mi hermano Piruco y Gugui Riva le enseñaron a hacer de switcher. Por eso el Negro conocía tanto la disposición de las cámaras, por donde correr, donde hacer el foco justo con las cámaras porque había sido switcher.

¿Es cierto que la primera intención para que el trabaje cuando vino de Rosario era poder entrar a bailar en el Teatro Maipo?

No, no. Lo más que había hecho de espectáculo era en Newell’s Old Boys era como volante… ¿Viste esas torres humanas que se hace con la gente? Él era volante, era el último y él se subía, iba arriba y quedaba sólo arriba de todo. Puede ser que haya actuado en algún teatro de barrio, pero no.

Y como switcher el apretaba la botonera con la cámara que le decía el director

Voy a cámara 1, voy a cámara 2, dissolve a cámara 2. Esas cosas hacia el.

¿Y se acuerda del nombre de algún programa en donde él haya sido switcher?

Y, conmigo hizo “Distrito Norte”, que fue el primer teleteatro argentino que salió en gira por los barrios, como hacían los radioteatros antiguamente. Los radioteatros salían de gira por los barrios y la gente los iba a ver. Y eso quisimos hacer con “Distrito Norte” y decían que estábamos locos y debutamos en un teatro en Congreso, en la esquina de Rivadavia y Sáenz Peña. Fue un éxito. Después fuimos al Teatro Colonial de Avellaneda, fuimos al Gran Liniers. Hicimos una gira muy grande por todos los barrios y nos fue muy, muy bien. Era un teleteatro de una comisaría de barrio donde sucedían un montón de cosas; Jorge Falcón, que fue un autor extraordinario, lo llevó con mucha vigencia y le dio un gran éxito.

Bueno, el Negro debutó en la “Troupe de la TV” y hacia de un locutor y mi hermano le puso un cartel con lo que tenia que decir y se lo puso al revés, así que el Negro tuvo que hacer una improvisación. Y bueno, ahí arrancó.

¿Y en La Troupe de la TV, sólo hacia ese sketch?

Empezó por ese sketch, después fue agregándole cosas, por supuesto. Cuando vio que tenía esa facilidad de inventar cosas. Después continuó haciendo sus cosas. Fue un tipo que tuvo una carrera muy rápida.

¿Y en que horario iba “La Troupe de la TV?

Horario de 21 a 22, central. No me acuerdo si iba los lunes o los martes. Lo hacia Miguel De Calasanz que era un gran autor. 

¿Cómo fue esa cena de fin de año donde el se lució y le dieron la oportunidad de actuar?

Eso fue antes de debutar en “La Troupe de la TV”, que el director del canal era Bringuer 

Ayala, un muchacho joven, ex locutor. Y en la comida se va yendo un interventor y entra otro y empiezan a pelear ya los dos bandos. Cuando se ponen las cosas muy feas Olmedo salta arriba de las mesas, se puso a hacer sus cosas, todo el mundo se rió, calmó los ánimos y ahí me dijo Bringuer Ayala “Ponelo en La Troupe de la TV”.

¿La Troupe de la TV ya existía?

No, iba a empezar

¿Eso fue en Enero del 56 entonces?

Enero no, yo te diría marzo. Fue en temporada, temporada bien fuerte.

¿Y ese mismo año empieza a hacer la Revista de Jean Cartier?

Jean Cartier fue un tipo que dio trabajo a mucha gente, si. Estuvo Olmedo, estuvieron varios ahí en ese programa. Pero más que nada como visita, para reforzar. Era un programa de moda que hacia Jean Cartier 

Y posteriormente Olmedo trabajó en Joe Bazooka ¿Cómo era ese programa?

Joe Bazooka era un personaje con una bazooka, como si fuera un súper héroe, que era de pegar trompadas y hacia todas esas cosas. Y anduvo muy bien también.

¿Y Olmedo era el conductor de Joe Bazooka?

No era el conductor, era el protagonista: Joe Bazooka era él. Hizo muchas cosas así.

Y poco después vino Piluso

Piluso yo te diría que es el que le dio la fama con los chicos. Un boom. El colegio de Canal 7 se llama Piluso por él. Hay un colegio infantil que se llama Piluso por Olmedo.

¿Se hacían todas las transmisiones en vivo desde el Palais De Glace?

No, se hacían desde el Estudio A, del Estudio B y también desde el Palais De Glace, de acuerdo a lo que tocaba. El Estudio A estaba en Ayacucho y Posadas que era la parte de atrás del Alvear Palace Hotel donde había existido un teatro, que creo que se llamaba Teatro Imperio, por esos años, que también lo usábamos. No te olvides que antes iba todo en vivo, no podías equivocarte porque no había forma de arreglarlo. Entonces Don Jaime hacia sacar las cámaras del Estudio A que daba a un pasillo y había otra puerta que daba a la radio. Poníamos la radio y transmitíamos las orquestas. 

Y Don Jaime fue el creador del sistema que, no se porqué ya no se hace, que era hacer tres teleteatros por día. Porqué, explicaba él. A las 10 de la mañana porque la mujer está preparando la comida y está viendo la novela, lo usa como radio. Después, a las 2 o 3 de la tarde, se sienta tranquila a ver. Y después a las 5 o 6 de la tarde que es la que ve toda la familia. Después los sábados y domingos hacia teatro. Teatro argentino con grandes obras, hecho por grandes actrices, Doña Lola Membrives trabajó ahí. Fue realmente un creativo Don Jaime, hizo mucho, mucho por la televisión.
Volviendo a Olmedo ¿aún siendo exitoso a fines de los 50 seguía siendo switcher?

En un tiempo él decía “Esto es seguro, lo otro no se” Fue jefe de switchers en no mucho tiempo, pero después llegó un éxito tan brutal en cine y en todos lados que era una estupidez trabajar de switcher.
Hay una anécdota muy linda: cuando yo me caso por Iglesia, por supuesto, el Negro estaba. Y cuando me preguntan si acepto por esposa a Carmen Morales, yo era el novio el que tenia que contestar que si, y se escucha una voz que dice “Sí” fuerte, era el Negro que estaba y lo echaron de la Iglesia, por supuesto. Era un fenómeno, evidentemente un fenómeno.
¿Y siempre fue de improvisar en cámara?

Siempre hizo improvisaciones. Siempre, siempre, siempre. Totalmente improvisado.

¿No se sabia lo que iba a hacer?

No, él antes leía el libreto. Había un fenómeno que era Javier Portales, un fenómeno. Como lo seguía y como lo llevaba ¿no? Fue un tipo excepcional Javier. Un actor estupendo.
¿Y anécdotas?

Anécdotas hay mil, lo que pasa es que te voy a contar las que se pueden contar. Una vez fuimos a un velatorio, estaba yo en Rosario, andábamos dando vueltas como a las tres de la mañana. Y dije “¿Dónde se puede ir que haya algo abierto?”, y me dice Juanito Belmonte “Vayamos al velatorio de la calle Santiago”. Y nos fuimos al velatorio. Claro, no le iban a preguntar al muerto si nos conocía y nos sirvieron café. Antes de irnos Olmedo me dice “Esperá”, se acercó al cajón y agachó la cabeza adonde estaba el muerto y dijo “Aunque nunca me reconociste vengo a darte un beso, papá”. Se armó un despelote que ni te cuento, los gritos. Había una mujer que decía “Viste Victoria, nunca te quise decir que tu marido…” Bueno, creo que al final, al cajón, lo llevaron a patadas. Imaginate el lío que le armó al pobre tipo que no tenía nada que ver. De esas hay miles.
Bueno, hay otra que dice que ustedes subían al colectivo, después de trabajar en Canal 7, sin pantalones ¿Puede ser?

Si, si, si. Él y yo, los dos.

¿Pero viajaban todo el trayecto así?

Claro, porque todos paraban en Avenida de Mayo. Tomábamos el 274 hasta Avenida de Mayo y Lima y ahí caminábamos una cuadra hasta El Paulista que es donde parábamos todos. La escalera era muy alta, entonces yo subía con los pantalones míos en la mano y Olmedo con los de mi hermano, los dos median 1 metro 80 cada uno y decía “Harry, saque dos de 20”, me acuerdo que sacaba.
Y un día yo me senté y un tipo entró al lado mío. De repente tocó y sintió algo frío: vio y era mi pierna. De esas miles hemos hecho.

¿Y el viaje a Uruguay?

Yo venia de Uruguay, había ido mucho con la compañía y tenia muchos hoteles baratos y le dije “Muchachos ¿Por qué no se van a veranear allá? Miren que es barato son 10 pesos oro por día y vivís muy bien” Los convencí y fueron. Y les dije “Lleven hojas de afeitar que es un buen negocio”, porque las hojas de afeitar valían allá lo mismo que acá. Pero acá costaban un peso, que un peso oro eran 8 de allá. Y Olmedo se hizo un cinturón, todo con hojas de afeitar. Bajó allá y le preguntaron “¿Esto que es?”, “No, lo que pasa es que yo me afeito tres veces por día” dijo. Casi lo matan.
¿Y alguna anécdota durante las grabaciones?

No, el era muy serio. Trabajando era muy, muy serio. Además siempre cariñoso, un tipo muy cariñoso, muy amigo de todo el mundo. Hay otros actores que llegaron a ser menos importantes que él y se ponen de una forma… No se si por envidia o porqué, pero te da bronca que se pongan así. Pero Olmedo fue una muy buena persona.
Y cuando usted lo vio haciendo Piluso, en el año 60 y el éxito del Luna Park ¿Usted como lo vivió?

Yo lo único que no pude hacer con él fueron películas. “La Pulga en la Oreja”, con Zulma Faiad me hubiera gustado que estuviera el Negro, pero el Negro no pudo porque tenia un compromiso en España, porque él en España filmó con una mujer que era como la Isabel Sarli de acá, pero en España. Le fue muy bien. No se pudo quedar porque, obviamente, tenia compromisos acá, pero si se hubiese quedado el Negro en España la hubiese pegado. Además que conocía mucho la mentalidad de los españoles porque él también había hecho mucho teatro con compañías españolas, porque no te olvides que el teatro español fue un poco la base de todo el teatro nuestro. Todas las compañías de teatro venían a Buenos Aires y a Rosario, o iban a Rosario y después venían a Buenos Aires. Porque Rosario fue, en ese sentido, un potencial para el teatro.
Bueno, Olmedo tenía mucha influencia. A él le gustaban las canciones españolas

Claro, porque allá iba mucho teatro español. Iba “Romeria” y otras compañías españolas.
¿Usted llego a ver el dúo Toño-Olmedo que tenia en Rosario con Antonio Ruiz Viñas?

Si, como no. Pero eso era una cosa como te diría como actuar en una fiesta. No tenia la… no te diría el “lujo” pero sí la prestancia que te da estar en el escenario, con la luz ni el miedo que te da fracasar. Yo después de muchos años en una obra de teatro, porque yo hice mucho teatro en Mar del Plata y en esas zonas, y un actor no vino. Y salí yo. Y me quedé sin saliva y le dije a mi mujer “Alcanzame agua”, entonces me trajo una botella de agua y una copa y tomaba agua porque no podía hablar. Es bravo, bravo.
No, Olmedo fue único. No se puede discutir lo que fue Olmedo. En Mar del Plata un día estábamos al lado del teatro, tomando algo en el bar, y viene el acomodador y le dice “Olmedo, faltan 10 minutos para comenzar” “Si, si está bien” Y le dije “Negro, vas a llegar tarde” y me dijo “No te preocupes” y después dijo “Vamos”. Entramos al teatro, a la platea y me dice a mi “Quiero que te quedes acá para que veas lo que le voy a decir al público”  y me quede. Pese a la hora, sale y dice “Hola. Buenas noches. Ustedes vienen a ver una obra que no se entiende. Me voy y salgo por esa puerta y esa puerta es para ir al baño. No se entiende nada lo que han hecho acá. Les digo porque no quiero que después digan que yo estoy loco” Y era verdad. Y la gente lo ponía como un loco. Esas cosas que había errores. Brutal, brutal. Y el record de recaudaciones públicas lo hizo Olmedo allá.

Claro, porque usted lo siguió viendo posteriormente ¿no?

Claro, si el iba y le pedía permiso a mi mujer para salir conmigo. “Me lo llevo a Pancho esta noche” y nos íbamos por ahí, hasta la mañana.
Bueno, también hay una anécdota que dice que una vez salieron y la noche terminó en la comisaría…
Exactamente, conoces cosas vos. Salimos una noche, se ve que tome mucho, y nos despedimos, le dije “Chau Negro” “Chau”. Y yo agarro el auto, por Plaza Italia voy dando la vuelta, y aparezco en la comisaría que está en Ugarteche y Santa Fe, la que está justo en la esquina. Y en el calabozo, pasa un cabo y le digo “Cabo…” y me dice “Quédese tranquilo que ahora viene el que lo trajo a usted”  Y al rato aparece un oficial y me dice “Guerrero ¿Qué le pasaba?” y le digo “No se, déme perpetua que no me acuerdo de nada” y me dice “Bueno, invente algo que está su mujer en la escalera”. Voy subiendo y le veo las piernas y digo “Mira vos que este loco de Olmedo, le dio el auto a Coquito. Y Coquito no sabia manejar, casi mata a una persona, yo me puse en el lugar de él y estoy preso ahora” Y mi mujer dice “No mientas que si lo tuyo es triste, lo de Olmedo es peor” y le digo preocupado “¿Que le pasó al Negro?”, “¿Sabes como llegó a la casa?” y le digo “¡No sé!”, “En el camión de la basura” y le digo “Bueno, es normal la gente lo quiere”. Y me dice “No, no iba sentado con el chofer, iba en la bandeja de atrás, acostado donde se pone la basura”. Y cuando llegó a la casa le dijo a Tita Russ (su segunda esposa) “Bajame whisky para los muchachos” y la esposa lo corrió con la escoba por toda la cuadra.
 ¿Y con Coquito también llegó a tener un trato así?
Si, un tipo macanudo. Muy callado, muy inteligente. Escribía las cosas para Olmedo. Muy callado y, sobre todo, un gran segundo para él. Lo adoraba a Olmedo y Olmedo lo quería mucho a él. Coquito fue un tipo excepcional para la vida del Negro, muy buena persona. 

Y usted como Director ¿Qué mirada tiene sobre el trabajo de libretista de Coquito (Humberto Ortiz)?

Era muy respetuoso, el respetaba la letra, el que no respetaba nada era Olmedo. Esas cosas que hacia de salir corriendo y pararse frente a las cámaras, si no dominás el piso no lo podes hacer.
¿A Olmedo sólo lo dirigió en “La Troupe de la TV”?
Si, ese fue su primer programa. Después lo dirigí alguna vez que faltó Hugo Sofovich, el hermano de Gerardo, que hice el programa yo porque se tenia que ir Hugo. Ya por sobre el final de Olmedo en la televisión, en “No Toca Botón”.

Justamente en la última temporada de ese programa, en el sketch “Pérez y Señora” tanto a usted como a Juanito Belmonte Olmedo los mencionaba todas las semanas antes de contar alguna anécdota sobre Rosario y después de decir “Éramos tan pobres” ¿Le comentó él que iba a hacer eso?
No, no. Se le ocurrió a él y lo decía. Por ejemplo, el otro día vi un pedazo de un programa de él y le decían “Yo soy español” “Y yo también, yo he trabajado en “Romeria” donde trabajaban Pancho y Juanito Belmonte”, dijo Olmedo. Pero él no trabajó nunca en “Romeria”, yo sí. Nos mencionaba a Juanito y a mí porque éramos rosarinos. Son cosas de él, cosas que hacia porque se le daba la gana hacerlas ¿viste? A mi me parecía muy bien.
¿Y usted lo había visto la noche anterior al fallecimiento?

Si. Yo me tuve que ir temprano pero, te digo, sin mi mujer. Porque mi mujer cada vez que yo salía con Olmedo temblaba por como volvía después. Al otro día tenia que hacer una nota para Canal 11, estaba en el 11 yo. Le dije al Negro “Me voy a tener que ir porque mañana me voy a Buenos Aires” y lo veo que llevaba 2 botellas de champagne y le digo “Te vas a tomar champagne ahora” y me dice “Lo que pasa es que Nancy está embarazada” y le digo “Ah, mirá que bien”. Y se fue con la mujer a festejar y después al otro día apareció la noticia.
¿Usted ve que Olmedo sigue vigente?
Si. Y va a seguir vigente. Por que la forma de improvisación y sus gestos… Porque él todo lo decía con un gesto y eso es muy difícil de hacer. Además ¡las salidas que tenía!

Yo le enseñé a él, como era muy petizo, a ponerse un almohadón cuando se sentaba. Y un día en un programa dijo “Esto, como dijo Pancho, lo vamos a dejar porque sino quedo muy hundido” Esas cosas que decía y la gente después se daba cuenta.
Y a tantos años de su muerte ¿Porqué creé que sigue tan vigente y recibiendo tantos homenajes?

Vos no te olvides que acá, hasta que Olmedo aparece y desaparece, las dos cosas, existía Sandrini, nada más. En el cine y en los cortos de televisión. Y hoy en día, los cortos que se siguen pasando, que son los viejos, tienen éxito. Aparte que ahora se venden los que ya se repitieron 40 veces y en la calle se venden mucho. Tiene una vigencia bestial el Negro. Eso no lo podes nunca, nunca superar porque es algo que viene con la persona.
Sergio Ranieri

Periodista. Ideó y coordinó la investigación para la realización del libro “Queríamos Tanto a Olmedo” publicado en 1991 y reeditado por última vez en 1995 como número especial de la revista La Maga, Fue fundador de la revista cultural La Maga, Actualmente se desempeña como Jefe de Redacción de la Revista Debate

¿Cual es el recuerdo más lejano que tenés de Olmedo? Aquella primera vez que lo viste y te impresionó.
El recuerdo mas lejano es el de Piluso. Yo llegué a ver al Piluso de Canal 2, era muy chico. Fines de la década del 60, creo que 68, una cosa así. Yo tengo dos recuerdos fuertes y mezclados; por un lado los Titanes en el Ring de esa época en donde estaba El Indio Comanche y el “Piluso la leche” que siempre entraba a cámara con cosas rarísimas. A mi me llamaba mucho la atención ese estilo que tenia él de decir “Rompan todo”, ese estilo “punk”, antes de que existieran los punks. Un punk avant la lettre. Y nos trataba a los pibes como iguales. Pero el recuerdo más vivo es el de haberlo visto en El Mago Ucraniano y todas las cosas que hacia cuando el se pasa a Canal 13 y hace El Chupete con los guiones de Mesa en su propio programa. Ahí decía lo de “la mano es más rápida que la vista” y yo con 10, 11 años me mataba de la risa. Era el Olmedo de la noche, de esos personajes absolutamente deformes que hacia. Y después, los grandes recuerdos en la adolescencia vienen con “No Toca Botón” en el 85, la etapa de Canal 11 sobre todo del 84 al 86, que para mi fue la mejor etapa. 
Pero siempre la admiración, la cosa del humor. La manera de actuar, esa manera de improvisar. Y la investigación me permitió comprender que fue pionero de eso. Nosotros tuvimos la posibilidad de hablar con el que fue el productor del primer programa que él hizo, que por supuesto no hay registro de nada de esto, que era Voiro, que él hacia la “Escuela de locutores” cuando la hacia e improvisaba en 1956. Había roto esta cosa de la cámara y el detrás de cámara y ahí traía a los tipos, se peleaba, jugaba con el apuntador. Hacia una cosa totalmente novedosa para la época.
¿De todos esos recuerdos nace la idea del libro?
Si, esto pasa unos años después de su muerte, con el shook que provocó eso. Y esto surge en el último año en que estudiábamos en TEA. En el taller de periodismo. Estábamos en el último trimestre de la carrera y era el taller de televisión con Emilio Cartoy Díaz, que es un productor histórico de la televisión, y a mi se me ocurre la idea de hacer un documental, en principio. Había que presentar la idea de cómo desarrollar un documental. Nos empezamos a entusiasmar con la investigación y. bueno, terminaron las clases y dijimos “Vamos a hacer un libro”. Y tuvimos la banca de Ares, de la gente de TEA y lo hicimos. Estuvimos todo ese verano, hicimos una investigación muy profunda. Hablamos con todos los protagonistas, o con casi todos, porque como era todo  muy reciente algunos no quisieron hablar. 

Y a mi, particularmente, me partió la cabeza ir a Rosario y hablar con los amigos y todo eso que se jugaba ahí.
Otra cosa que fue impresionante para mí desde el punto de vista de la investigación era que en la vida real eran como una película de Monicelli. Las cosas que hacían en Canal 7, que se subían al colectivo con los pantalones en la mano, era una cosa realmente increíble. Y el tipo, lo que nosotros percibimos, es que era un tipazo. Que todo el mundo lo quería mucho. Hablamos con tipos de todas las épocas y todo el mundo lo quería mucho. Un personaje interesante, muy interesante.
¿Cómo eran las reacciones y los comentarios sobre Olmedo en aquellos momentos en que, a diferencia de ahora, él estaba ahí haciendo sus programas, películas y obras de teatro? ¿Qué decía la gente?
Cuando yo empecé a tomar conciencia de esto, porque digamos que El Chupete era una cosa más de chico que uno miraba, se reía y era eso que podía ver y Olmedo era muy popular en ese tiempo, pero el fenómeno que pasa en el ochenta y pico es… Nosotros nos juntábamos con los amigos y antes de salir el viernes a la noche era “ver a Olmedo”. Era parte de la salida. No sé, era un fenómeno comparable… pero no tanto, porque Cha Cha Cha o Todo X Dos Pesos fue una cosa en un punto más intelectual, como de una elaboración de otro tipo.
Y un poco mas under…

Claro, y un poco mas under. Esto era “vamos a ver a Olmedo para reírnos”. Y no era ninguno intelectual en esa época, ni nada parecido. Éramos muchachones que nos reíamos mirando a Olmedo.
¿”No Toca Botón” arranca en el 81?
Claro

¿Y siguió ininterrumpidamente hasta el 87?

No, él para. Digamos: el No Toca Botón que se recuerda empieza en el 84, en Canal 11. En el 81 lo hicieron un año y después no se que paso. El también lo quería ayudar a Coquito porque estaba mal de salud. Pero los años fuertes son 84-86, después pasan a Canal 9, con otro contrato y fue la última temporada
.Eso es lo que está en DVD
Pero en los DVD está también los del 84-86. Vos te das cuenta por la imagen. Y además hay mucho material que se perdió. 

Casi todo está perdido, es una cosa de locos. Por ejemplo la famosa pelea con Karadagian…

Y esa pelea se había grabado en tape, me parece, porque leí que en días posteriores la repitieron por Canal 9 un par de veces más

No creo que se haya grabado en tape. Por ahí estaba grabada en fílmico, porque en esa época lo que se hacia era grabar en fílmico y con audio aparte. Era todo un proceso. El video tape llega en el 62 y la pelea fue en el 60, no había video tape. Pero seguramente estaba el fílmico y por eso se podía volver a ver. No estaba filmado con las cámaras de piso, estaba filmado en exteriores.
De Piloso lo único que queda es la película del 63

Claro y el chistecito ese que ya es de la última etapa. Las películas están, como la de Karadagian y los Fantasmas…
Claro, porque ese es el primer Piluso

Ese es el Piluso que era más groso. Y en realidad la movida de la pelea tiene que ver con el lanzamiento de Karadagian en Canal 9, y era toda gente que venia de publicidad, de los Estudios Lowe. Toda esa gente que tenia muy claro el concepto.
¿Y como fue la vuelta a Olmedo en el 78 después de los dos años que estuvo fuera del aire por el levantamiento de El Chupete?
En el 78 el va a Canal 7, no a Canal 13. En el 78 vuelve como Rucucu y sale del arcón 

¿Llegaste a ver el programa de Pilusman?
Si, pero yo ya era grande. Iba a la tarde, creo que por Canal 11 y Pilusman era un personaje que estaba dentro del Piluso de los ochenta. Era como un personaje de Piluso. Formaba parte de un aggiornamiento medio bizarro de Piluso y Coquito para captar a las nuevas audiencias.
Volviendo al libro, me decías que empezó como un documental cuando ya te estabas por recibir en TEA ¿En que año fue?
Y esto fue en el 90, fines del 90

A más de dos años del fallecimiento de Olmedo ¿y lo hicieron como un homenaje por eso o es que había un grupo de admiradores?
No, en realidad la cosa fue así: yo era el admirador y había que armar un grupo y los que estaban cerca mío se acoplaron. Había gente que le gustaba y otros que no lo veían, pero sobre todo a mi me gustaba. Los otros eran periodistas y trabajaron. 

¿Y ese grupo se mantuvo siempre a lo largo de todo el libro?

Si. Eran Ingrid Beck, Daniel Riera, Paula Rodríguez y Fernando Sánchez. En principio la idea era como hacer el boceto o pre boceto de un documental. Era hacer el trabajo de pre producción, o sea preparar el documental. Lo que pasa es que nos entusiasmamos y dijimos “Acá hay un laburo más interesante para hacer”.
¿Y quién fue la primer persona a la que entrevistaron?
La investigación la empezamos con Judith Jaroslavsky que fue la que nos ordenó todo. Emilio (Cartoy Díaz) era un tipo de televisión y nos orientó y me tiró un par de datos. Judith nos orientó, sobre todo con la primera etapa, que era muy desconocida; en ese momento era absolutamente desconocida para tipos de nuestra edad.

No había ningún libro sobre Olmedo hasta ese momento, pese a que al momento de fallecer el ya llevaba 33 años de trabajo en la televisión.

No solo que no había ningún libro, sino que había un desconocimiento absoluto, salvo los que trabajaron con él. Pero nadie sabía nada de Olmedo. La revista Gente de vez en cuando hacia esas notas buenas biográficas, pero siempre era la misma anécdota del tira cables y esas cosas. El primer laburo en donde se habla con los protagonistas y se construye un relato coral y cronológico en que se va reconstruyendo la historia del personaje a través de los tipos que lo conocieron. Eso, creo, que fue lo que lo hizo más interesante porque a veces cuando los libros se narran se pierde mucho en el camino.

Son todos reportajes, hay algunas aclaraciones históricas

Si, mínimas. Esa fue una decisión que se hizo. De hecho la nota de los de la primera época nunca surgió. No estuvieron los cuatro juntos (Aníbal Piruco Guerrero, Carlos Chocho Domínguez, Carlos Cacho Tenore y José Maria El Vasco Luperena). Eso es un armado. Lo armamos con dos juntos y a los otros dos los incorporamos porque hablaban de lo mismo, hicimos esa gran mesa de café de los amigos de Olmedo, pero en realidad nunca existió.
¿Y las frases correspondientes a Olmedo de donde fueron extraídas?

Esas están tomadas de material gráfico. De revistas y de diarios. Declaraciones que él le hizo a la prensa a lo largo de su vida.

Entonces el libro salió en el 91. Habrán estado varios meses hasta terminarlo…

No, no en el verano

O sea que en muy poco tiempo ya habían hecho todos los reportajes…
Si. Bueno, éramos varios y todos chicos que trabajaban rápido. Ponele que hayamos empezado en septiembre del 90 y lo habremos terminado en enero del 91. Si, porque La Maga salió en septiembre y la hicimos la misma gente y ya había pasado todo lo del libro. Tuvimos una presentación muy, muy grosa en el Teatro Del Globo.
¿De este libro?

De este libro. Que fue una cosa increíble, fue una cosa maravillosa. Para que te des una idea: vinieron invitados y tocaron Fito Páez y El Flaco Spinetta. Fue increíble. Habrá sido por marzo o abril de 91. Pepe Parada consiguió el Teatro Del Globo, que en ese momento era el dueño. Armamos un pequeño documental donde entrevistamos a cuatro o cinco amigos de Olmedo y lo pasamos. Fue una cosa absolutamente mal planificada; a la semana no había más libros y nosotros éramos Gardel y Le Pera y no teníamos libros para vender porque se habían agotado. Hasta que lo volvimos a sacar… Después no se vendieron más. Un desastre.
¿Cuál fue la tirada inicial?

No recuerdo, pero no mucho; 3000 habrán sido, 5000 y se vendieron como pan caliente. Y después no se volvió a hacer. Y como toda la producción del espectáculo, si bien fue todo el mundo gratis, pero costaba guita operativa para hacerlo se terminó comiendo… Al final no ganamos un mango con el libro. No importa, lo hicimos para divertirnos. Fue una buena experiencia.
¿Después hubo otra edición?

Si, habrá sido un número de ejemplares similar a la primera tirada. Eran cosas modestas, porque era un lugar modesto en ese momento. Lo que pasa es que entre que lo imprimieron y todo, ya había pasado el boom. Después se vendió con el tiempo, pero era un libro que si hubiera tenido 15000 ejemplares en aquel momento, se vendían. Porque estaba bueno y estaba legitimado. Yo fui a todos los programas de televisión y a todos lados, siempre con Portales o Hugo Sofovich al lado, o sea eran los programas de la tarde, que eran más tranquilos que ahora, y te la pasabas hablando 1 hora sobre Olmedo y con Hugo Sofovich al lado. Los tipos nos dieron una manija tremenda, porque estaban contentos con el libro. Fue una cosa de prensa increíble y después no había libros.
También tuvimos una presentación en la Sala Mateo Boss de Rosario y subieron todos los amigos de Olmedo. Fue una cosa increíble.

¿Cómo se distribuyeron los reportajes para los que había que viajar?
A Rosario fuimos con Ingrid, me acuerdo. Y, bueno, hicimos todas las notas. Fuimos a comer al restaurant de Pelusa que era el restaurant en donde ellos se juntaban. Y fue muy lindo eso porque comimos lo mismo que comían cuando iban con él, y fue toda una ceremonia… Los capeletis a la caruso. Tienen ahí un altar pagano con todas las cosas. Toda la vibra.

Y el material fotográfico  ¿cómo lo consiguieron?
Para el material fotográfico el tipo clave fue el Negro Casas. El Negro Casas era el secretario privado de él y el fotógrafo. Tiene una de las mayores colecciones de fotografía de Olmedo y casi todo el material fotográfico es del Negro Casas, y de Judith Jaroslavsky. Lo que nosotros hacíamos era ir con las cámaras con el foco y sacábamos a las fotos que tenían. Y también en Rosario, por ejemplo, las fotos de Chiquito Reyes.

Y, por ejemplo, la foto de la casa de la infancia ¿La hicieron ustedes o la consiguieron? Porque esa casa se demolió pero no sé en que año.

Esa foto la conseguimos. Y era la de al lado, no era la casa de él.
El otro gran homenaje a Olmedo en el que tuviste una participación muy importante fue en el de la realización del “Monumento a las manos” que se inauguró el 24 de Agosto de 1993 frente a la puerta del que era el Teatro Alfil.
Si, fue idea mía inspirado en la frase que alguna vez dijo Olmedo de que quería que quede una estatua a sus manos. Llamé a los hijos y les dije que éramos de La Maga que le queríamos hacer un homenaje a Olmedo. Y se nos ocurrió hacer eso, las manos de Mar del Plata que están en la vereda de los famosos en el Hermitage.

Y lo hicimos frente al teatro Alfil, que ya no estaba, que era en donde había actuado acá por última vez. 
¿Posteriormente realizaste o participaste de algún otro homenaje a Olmedo?

Después de eso me aleje un poco del tema. Incluso me había hecho bastante amigo de Chiquito Reyes  y mantuve la relación unos años más pero después yo ya estaba en otras cosas. Lo que hice después en el año 2000 en Canal 7, porque era productor de “Doble Click” el programa de Quique Pesoa, fue un homenaje a Olmedo en donde estuvieron Chiquito Reyes y Horacio González, el actual director de la Biblioteca Nacional, hablando de Olmedo a la manera en la que hablaba Landi y en la que hablaban los intelectuales. 
¿Cómo te enteras del fallecimiento de Olmedo?

Yo estaba en Buenos Aires, y en la tapa de Crónica lo vi a la mañana. Yo me estaba yendo a trabajar y lo vi ahí. Impresionante. Mucha tristeza, mucho dolor. Aparte mucha incomprensión, no se entendía bien.

Durante los años que estuve buscando cosas sobre Olmedo y preguntando a personas que vivieron en los 80 la última etapa suya, me llegué a encontrar con personas, fueron muy pocas, que me contaron que en realidad Olmedo no era tan famoso en vida sino que todo el fenómeno vino después, causado por el impacto de su muerte
No. ¡Olmedo era grosísimo en el ochenta y pico! Lo que pasa es que lo que se produce posteriormente es el fenómeno intelectual, el reconocimiento. Hay dos tipos piolas que lo reconocen en vida: uno es Alberto Ure, que tenía fascinación por él, y Osvaldo Soriano. También estaba el escritor Oscar Landi, que era muy importante. Era como un Mario Wainfeld de esa época o un Horacio González, a ese nivel. Luis Alberto Quevedo era otra persona que hablaba bien de Olmedo.  
Olivera y Ayala lo quisieron hacer filmar una película seria, con Osvaldo Soriano en “A sus plantas rendido un león” y él la quería hacer, después se frustró.

José Augusto “Gugui” Riva
Pionero de la televisión argentina. Fue Cameraman, Switcher y Director. Trabajó en todos los canales y cubrió eventos nacionales e internacionales. Es docente del ISER
¿Cómo empezó a trabajar usted en la televisión?

Yo entro en televisión en el año 1951, entre el 8 y el 12 de noviembre. O sea 13 o 15 días después de inaugurada la televisión en la Argentina. Yo entro a la televisión por una circunstancia totalmente imprevista, que nada tenia que ver con mi vida ni con el entorno familiar ni nada por el estilo: el novio de mi hermana era Toti Agromayor, que era un muchacho del barrio de Caballito y era sobrino de Victoria Grabato que era la coreógrafa más importante que había por aquellos momentos en el país y ella estaba en pareja con el doctor Pepito Guerrico, un médico de alto nivel socioeconómico que era muy cercano a Don Jaime Yanquelevich. Por supuesto que tanto Toti Agromayor, yo y el resto de la barra, éramos un grupo de vagos totales; yo tenía 17 años, mi hermano tenía 19 y medio, Toti tendría 18, entonces la madre le pide a Pepito Guerrico, pareja de su hermana, si tenía la posibilidad de darle algún trabajo a Toti Agromayor. Entonces Toti lo va a ver a Pepito Guerrico y él le dice “Sí” y al primero que hace entrar junto con Toti, y aclaro que no a la televisión que todavía no existía sino en radio, es a Eduardo Celasco y después entra mi hermano mayor. Trabajaban de operadores técnicos. Y un día se inaugura la televisión en la Argentina, sin que pase absolutamente nada, pasa desapercibido totalmente como el hecho de menos trascendencia. Y un día, yo estaba en mi casa en el comedor a eso de las 3 o 4 de la tarde y vienen los tres: Toti Agromayor, mi hermano y Celasco y me dicen “¿Queres acompañarnos a la televisión?” y yo les dije “No, dejame de jorobar ¿Qué tengo que hacer yo ahí?” y me dicen “Pero veni. Veni que es piola. Veni”. Yo pensaba en otras cosas. Mi madre había perdido a mi padre que había fallecido hacia dos años y veníamos en banca rota económica, entonces mi madre buscaba de alguna manera que nosotros trabajáramos. Al final me convencen, voy al canal y cuando entro lo primero que veo es un ballet de chicas de 18 o 19 años arriba del escenario y yo dije “Tiraron el zorro al gallinero. Esta es para mi, una maravilla”. Eso estaba armado en la boite del Alvear Palace Hotel, que era una bombonera, una maravilla. Era un teatro que se transformaba en boite para bailar, incluso tenía un piso que electrónicamente subía. Cuando el piso estaba bajo se ponían butacas  y las butacas servían de teatro. Había un proscenio y ahí cantaban y actuaban y cuando se transformaba en boite sacaban las butacas, el piso subía y quedaba hecho un lugar para bailar. Los palcos del teatro servían como palcos de la boite. Una preciosura.
Bueno, cuando yo llego, la televisión sale con un ambiente de chicos muy jóvenes. Jóvenes todos, casi adolescentes. Los que eran grandes eran: el Doctor Susini, Alfredo De La Ferriere que venia del cine, el Ingeniero Kembler, un ingeniero que vino de Estados Unidos que se llamaba Valentine. Después estaba Orzabal Quintana que había sido compaginador de cine y que fue mi primer profesor y era un chico que tendría 28 o 29 años, o sea que él era de los mas viejos que había; Globo Fontanás entró como cameraman con 15 años, yo tenia 17 cuando entré. Bueno, entré y era un ambiente de amigos, no era un trabajo era una cosa de amigos. El control de producción estaba en un palco de lo que era la boite y no tenía ni siquiera vidrio que separara del control a… nada, estaba como si estuviese en un palco. Estaba todo tremendamente precario. Y a mi me dijeron “Che ¿me alcanzas eso?” “Si, como no” “Tráeme aquello que está por allá” “Me ayudas acá…”. Y cuando terminamos todo me dijeron “Che ¿Venís mañana?” y yo dije “Si, vengo mañana”. Llegué al otro día, ayude de nuevo en dos o tres cosas y al tercer día mi hermano mayor, que era cameraman en esa época, y todos los cameraman que estaban, Toti Agromayor, Celasco, Romero y algún otro, pidieron aumento de sueldo, porque en aquella época nos pagaban a todos 500 pesos y nos descontaban 50, o sea que cobrábamos 450 pesos. Para nosotros, los chicos, era una fiesta, pero los que eran más grandes querían una remuneración acorde, más o menos coherente. Entonces pidieron aumento de sueldo y Yanquelevich, muy tranquilo, los echó a todos. 
Entonces vino un ingeniero y me dijo “Usted es cameraman. Esta es la cámara, acá está el viewfinder, esto es para hacer foco, así se encuadra” Y Oscar Orzábal Quintana, que era de cine, ahí empezó a enseñarme. Y yo agarré la cámara, me pusieron frente a un atril para que encuadrara un cartón, y me sentí el tipo más poderoso de la tierra. ¡Yo manejaba una cámara de televisión! Bueno, así comenzó.
La televisión empieza a evolucionar, lógicamente, se van arreglando las cosas y casi un año después, por un problema que no tenía nada que ver con lo laboral, sino con un error de mi hermano más de chiquilín que de otra cosa, nos echan a los dos al finalizar octubre del 52. Yo me voy a Montevideo con mi hermano. Pasa un tiempo, yo entro para hacer la conscripción, y cuando termino la conscripción mi madre, esto no lo supe nunca y nadie me lo podrá certificar, pero yo creo que fue mi madre que fue al canal cuando yo salí de la conscripción y habló con el director general para pedirle que me diera trabajo. Creo que fue ella, porque al poquito tiempo me mandan llamar, y yo no tenía ningún nombre, ningún prestigio ni nada para que me volvieran a llamar o sea que alguien fue y dijo “Este que está tirado en la calle, denle una mano”, seguramente fue mi madre. Bueno, volví al canal y fui ayudante de cámara. Hice un día de ayudante de cámara, era el año 56, y yo pensaba otra vez seguir haciendo cámara y al día siguiente me dicen “Mirá, el cameraman que estaba en la cámara que vos estas haciendo ahora pasó a switcher y quiere volver a cámara ¿A vos te seria lo mismo pasar a switcher?” “Si, fenómeno”. Cambiamos. Este muchacho, que creo que se llamaba Rossi, pasó a la cámara y yo pasé a switcher. Y cuando llegué a switcher me encontré, por primera vez en mi vida, con Olmedo. Un tipo común, normal, bien. Nos saludamos y me dijo “Yo soy Olmedo, yo soy el encargado de los switchers ¿Vos ya estuviste trabajando de switcher al comienzo?” “Si, por supuesto” “Entonces no te va a costar nada” “No” le digo “Tengo que ambientarme un poquitito y nada más” “Bueno, macanudo. Mañana en la Oficina de Producción, en los papeles que están pegados en el tablero están anotadas las tareas que tiene que hacer cada switcher” Figuraban los programas en donde teníamos que estar y las tandas que teníamos que cubrir, porque en aquel momento todo se hacia en vivo, no había grabación. Entonces había que cubrir las tandas y los programas. 

El trabajo de switcher era un trabajo similar a lo que es el trabajo de compaginación en cine, totalmente diferente a lo que hoy en día es un Switcher-Master, nada que ver. Bueno, con Olmedo al otro día nos saludamos y me pregunto si estaba cómodo en el trabajo y cualquier cosa que necesitara lo llame. Empezamos a tener una relación muy linda, muy fluida. No de grandes amigos, sino una linda relación de compañeros de trabajo.   
¿Formaban como un grupo de personas que se llevaban bien con él?

Si, si

¿Se acuerda de algunos nombres?

Si. Los switcher éramos 5. A ver: Olmedo, que era el encargado y el que distribuía los trabajos pero que también hacia switcher, tenia asignados sus programas y sus tandas. El Pelado Cortese, Acuña, que era un muchacho que le faltaba una pierna. Estaba Piruco Guerrero,  estaba Zorzoli y estaba yo. Ese éramos todo el grupo y nos llevábamos muy bien, no había problemas. Tanto es así, que cuando empiezan a venir los programas en los cuales había algunos manguitos, y la agencia a los equipos les daba algunos mangos, era tremendamente respetado. Esto es otra cosa, pero yo al Negro Olmedo cientos de veces le he prestado para que fuera a comer o para que tenga sus salidas, y él me ha prestado infinidad de veces de a cien pesos para que yo fuera a cenar o para salir de jaura.

 Decían que llevaba una libreta en donde anotaba todo lo que le prestaban y ni bien cobraba el sueldo salía corriendo a devolver a cada uno lo que le correspondía.
Exacto. Olmedo era como un resorte, cobraba y venia como un misil a pagar todo. A los 10 días venia y mangueaba. Yo igual, cuando cobraba decía “Bueno, tomá. Gracias”.

Incluso con Olmedo, después, tuve una linda relación en el sentido de que ha venido a comer a casa. Lo llevé al Club Italiano a jugar a la paleta. Teníamos una muy buena relación.

Judith, Judith Olmedo que en aquel momento era Judith Jaroslavsky, se enamora de Olmedo y ella se llevaba bien con todos los switchers, porque eran los compañeros de Olmedo y él era el capo que los dirigía a todos, entonces tenia una gran imagen de todos los switchers. Cuando llega el año 60, el día 9 de junio a las 3 de la tarde, me llama Judith. Yo estaba trabajando en canal 7, ya había pasado de switcher y hacia dos años que estaba como Realizador de Publicidad dirigiendo la publicidad y los noticieros, y me llama y me dice “Gugui, vení que te necesitan urgente en Canal 9”. Canal 9, ese mismo día, a las 9 de la noche salía al aire. Entonces agrandado como si fuera el globo pampero me fui a Canal 9 y me fui con la conciencia de que ya habían llevado mucha gente por muy buen dinero. Entonces voy, me recibe Judith, y me presenta a  un señor que era el Capitán Querejeta, era de la marina creo que Capitán de Corbeta, un tipo macanudísimo. Nos pusimos a conversar de cómo iba a ser mi trabajo, y me dice “Bueno, Riva ¿Cuánto quiere ganar usted?”. Yo en aquel momento era el segundo sueldo de canal 7 y ganaba 9200 pesos, que era lo correspondiente a los Realizadores de Publicidad. Y yo con todo desparpajo le digo “Y… 35000”. Me miró, no tenia idea si eso era real o era fantasioso y me dijo “Bueno Riva, está bien 35000. Venga el lunes a firmar el contrato”. Vuelvo el lunes y me entregan un papel que parecía el papel del baño, y dije “Nooo, nooo. Esto no lo firmo. El contrato lo redacto yo”. Y dijo “Bueno, está bien. Hágalo usted el contrato”. Y me hago el contrato con todas para mi, todas. 
Empiezo a trabajar y Olmedo ya había empezado a crecer. Hizo en ese tiempo a Joe Bazooka…

Eso le iba a preguntar, porque en algunos lados leí que ese personaje era del 57 y en otros que era del 59 ¿Usted se acuerda, mas o menos, de que época era?

No, no, no. Puede ser que sea más cerca del 59. Olmedo era actor en ese programa.

Cuando yo paso a canal 9, Olmedo estaba haciendo el Capitán Piluso. En aquella época, dirigir programas infantiles era despectivo, era un director de menos categoría, en fin, era un tipo que recién se iniciaba, que se yo. Y Judith de Olmedo me da para dirigir a mí al Capitán Piluso. Como yo me llevaba bien con él estaba chocho de la vida. Y hago todo el ciclo del Capitán Piluso conjuntamente con Piruco Guerrero; unos días lo dirigía yo y otros días lo dirigía Piruco Guerrero. 
¿En que año fue?

Esto tiene que ser en el 62. Piluso hace un exitazo impresionante, se encuentra una audiencia que nadie conocía, una audiencia fluctuante que nadie se había percatado que existía. Ahí viene el gran espaldarazo y Olmedo se va por otro lado y yo me voy por otro lado y nos dejamos de ver. Incluso, yo había ido al casamiento de Judith con Olmedo que fue un casamiento espectacular. De todas esas cosas me acuerdo, pero después nos vimos poco.
Pero después de Piluso usted lo dirigió en otro programa, en “Olmedo siempre Primero” del 63.
Si. Era un programa cómico, de noche, de sketchs. Habrá durado unos meses.

Una vez le tuve que hacer poner un sobretodo, tenia que usar un sobretodo, y no conseguí ninguno y le traje un sobretodo que era del Gordo Porcel, que era infernal, inmenso. Hasta salió en el diario La Razón de que yo lo había hecho poner ese sobretodo. Y después también salió en el diario cuando una vez lo hice besar a una chica en cámara y él, que tenia que cuidarse de no meter la pata con las mujeres, hacia el beso como la mona. Entonces yo le dije “Dejate de jorobar, Negro, el arte es el arte, besala como la gente” y estaba un periodista de La Razón y sacó que yo lo había obligado a que diera un beso como la gente. 

Bueno, después de eso Olmedo se abre, empieza a trabajar con los Sofovich, y me lo he encontrado otras veces pero eran saludos, comentarios rápidos y nada más. 
Olmedo, otro gran espaldarazo que tiene, lo tiene con “Domingos de mi ciudad” en canal 9, un programa que lo hacia Orlando Marconi, que iba los domingos y le hacia la contra a nuestro programa que era “La Feria de la Alegría”.  Y tuvieron tres cosas con la que la pegaron, una era el animador que era Orlando Marconi que era un excelente comediante y excelente profesional. La otra es que regalaban coches usados que daban vuelta como si fuera una ruleta y el que llegaba por tal causa a determinado lugar con ese coche se ganaba el coche usado. Creo un poder de convocatoria como de que la mayoría de la gente creía que ganar un 0 Km. era más difícil de ganar que un coche usado. Y después el Negro que estaba con el personaje de Rucucu, donde se le permitió hacer lo que se le cante. Y el Negro corría entre las cámaras, subía las escaleras, iba a los controles, todo. Y había que seguirlo al Negro por todos lados. Y con eso, contra un programa tremendamente armado como era “La Feria”, nos obligan a que termine nuestro programa que iba por canal 13.
La última vez que lo vi., yo estaba en canal 11 como profesional estable, no me acuerdo que programa estaba grabando en un estudio y en otro estudio, en el de al lado, estaban grabando “No toca botón”. Y al mediodía, durante el descanso para el almuerzo, todos íbamos a un boliche al que llamábamos “El Humo” que quedaba enfrente, ahí sobre la calle Matheu, era invierno me acuerdo. Y cuando estaba grabando yo tenia la cabeza en lo que había que hacer y quería comer algo rápido en el mostrador para terminar lo antes posible y volver al estudio. Mucha gente había en el restaurante este, mucho humo, y en eso siento que me gritan “Gugui, Gugui”, me doy vuelta y digo “¡Que haces Negro!” y estaba el Negro en una mesa atrás, y me dice “Veni, veni, veni”. Y dije “Bah”, agarré mi omelette, me fui a la mesa con él y empezamos a charlar, a recordar cosas, nos matamos de risa, fenomenalmente bien, y cuando llego la hora de volver al set él se fue para su lado, yo me fui para el mío y no lo volví a ver más.
¿Y cuando se enteró del fallecimiento como lo sintió usted?

Lo vi como tremendamente lógico; el Negro hizo una huevada, una estupidez. El Negro estaba pasado de vino, tal vez de alguna otra cosa. Quiso hacer una experiencia, porque el había trabajado de malabarista en su juventud, una pirueta de estas, incluso para hacerla reír a la niña que estaba con él. Y el Negro se subió al balcón, y la madrugada, el rocío, húmedo el balcón, se subió, porque si a lo mejor lo hubiera hecho a la tarde que no estuviera tan resbaloso, a él no le hubiera pasado nada. Se resbaló, quedó colgado, dicen que Nancy Herrera lo quiso agarrar y no lo pudo levantar, cayó y se mató. 

Yo me entero por la teletipo, como yo estaba en el noticiero, estaba permanentemente mirando la teletipo y salió primero que se había suicidado y yo dije “No. El Negro no se suicida. El Negro era ganador, este hizo alguna cosa y se mató”. Dicho y hecho. 
Un tipo sensacional como persona. Serio, no era un cómico de estar todo el día queriendo hacer reír. Era un tipo que en un momento determinado hacia gracias, pero muy natural y muy común, no era una cosa especial. Ahora; tenía un ángel que no lo ha vuelto a tener nadie. Desde que murió Olmedo, ese ángel, esa comunicación, esa gracia pícara, infantil no la volvió a tener nadie. 
¿Por qué creé que Olmedo sigue vigente?

Porque todos tenemos en el fondo algo de chicos. Es el caso de Biondi, Pepe Biondi. O sea, todos en el fondo tenemos un grado de inocencia que nos hace reír todavía. ¿Por qué la torta en la cara sigue teniendo efecto? O sea, la torta en la cara viene desde el horizonte del tiempo, y es una cosa que sigue causando gracia. El Negro tenia “algo” que no lo pudo hacer nadie más que Olmedo 
Juan Carlos Casas (Con la participación de Juan Carlos Casas (Hijo))
Juan Carlos Casas empezó siendo secretario de Juan Carlos Altavista (“Minguito”) desde fines de la década del 50 hasta mediados de los 60. Fue secretario personal y, sobre todo, amigo de Alberto Olmedo desde 1965 hasta 1988, cuando el cómico fallece. Paralelamente a su trabajo como secretario daba vida al payaso “Mamarracho” con el cual hacia shows animando las fiestas de cumpleaños de los hijos de los amigos, actores y demás personas de la farándula. Tiene el hobby de la fotografía y es autor de una importante cantidad de imágenes de Olmedo, además de haber tenido intervenciones en programas televisivos y en cine, convocado por el propio actor rosarino.
Juan Carlos Casas (Hijo) colaboró desde pequeño en los shows de su padre y hasta llegó a tener alguna participación en algún programa de Olmedo. Las anécdotas con el actor, casi en plan familiar, lo abarcan tanto a él como a sus dos hermanos. Desde aquella época tiene muy buena relación con los hijos del actor rosarino. 
Es fotógrafo profesional.

¿Cómo empieza a trabajar en el medio artístico?
JCC: Lo que pasa es que yo empecé haciendo teatro infantil antes. Hice mucho teatro infantil, hice producciones infantiles, hasta que fui secretario de Juan Carlos Altavista en un tiempo en que él había dejado de hacer radio y hacia televisión. Y cuando él deja de hacer televisión, me cruzo con Olmedo que me preguntó que estaba haciendo y le dije “Mirá, algunas cosas con Juan Carlos pero lo que pasa es que ahora no está haciendo televisión. Va a hacer algo de radio y lo voy a acompañar en algunas cosas”. Entonces él (Olmedo) me dijo si quería esta como secretario de él. Y le dije que sí, que no tenia ningún problema. La prueba está en que estuve 20 años con él. Hicimos muchas cosas, algunas las tenemos fotografiadas y grabadas.
Y cuando le propone que sea su secretario ¿para qué cosas le dijo que lo iba a necesitar, qué cosas iba a tener que hacer?

JCC: No, yo ya sabía lo que era ser un secretario de una figura, porque Altavista era una figura y con él había estado 7 años más o menos. Altavista era el padrino de mi hijo menor y con él estuvimos mucho tiempo, estuvimos haciendo teatro. Él organizaba actuaciones ahí por Pompeya, que organizó un salón que era una réplica del Teatro San Martín, pero más chico. Entonces él ahí organizó para hacer espectáculos y a mi me llevó. Yo estaba… inclusive trabajaba hasta en la boletería, mas temprano atendía y como yo sabia la letra de las obras que hacia él podía reemplazar a algún actor tranquilamente.
JCC (h): Papá empezó haciendo teatro como actor, entonces trabajaba con Altavista haciendo teatro infantil. Y Altavista la pega, se hace famoso, entonces papá empieza a trabajar como secretario de él. Pero Altavista tenia una cosa y es que era muy complicado con la plata. Entonces cuando papá se quedo con poco trabajo se contactó con Olmedo, que pasó lo que contó recién, y se fue a trabajar con Olmedo que era todo lo contrario de Altavista.

¿En la época de Altavista es cuando él hacia del payaso Mamarracho?

 JCC (h): No. El payaso Mamarracho lo hizo a la par de que trabajaba con Olmedo, porque Olmedo era muy generoso, entonces lo dejaba que a la par de trabajar con él, que la función que cumplía con Olmedo era estar en el teatro, pagarle las cosas. Al principio lo que hacia cuando empezó a trabajar fue ocuparse de las cosas básicas de todos los días, pero como hicieron una gran amistad terminaron siendo como familia. Incluso yo hice una muy buena relación, más de grande, con los hijos de Olmedo. Fernando, el hijo mayor de Olmedo, decía que papá y Olmedo eran un matrimonio, porque así como se llevaron muy bien tuvieron épocas en que se peleaban o tenían discusiones. Porque mi papá le llevaba los hijos a la cancha, le llevaba los hijos al colegio, le hacia todo, o sea, era el hombre de confianza. De hecho Olmedo llegó a declarar en un reportaje que el único hombre que le podía meter la mano en el bolsillo era Casas. Por eso, además, Olmedo lo metía en todas las películas y en todos los programas, pero para que se ganara, además del sueldo que él le pagaba, otro sueldo porque éramos una familia grande…
JCC: Como actor siempre trabajé mucho. Y lo del payaso Mamarracho siempre lo hice yo. Era una cosa al margen.
JCC (h): Animaba fiestas  y cumpleaños infantiles. En las décadas del 70 y 80 estaba de moda que la gente contratara un animador, no como ahora que van a un pelotero. En esa época se contrataba a un animador, que era un payaso y les animaba los cumpleaños a los hijos de todos los actores, como lo conocían del ambiente, lo contrataban para que animara el cumpleaños de los hijos. 
JCC: Fidel Pintos, el actor, iba a hacer una vez un espectáculo de payaso en la televisión y no se hizo y el nombre de Mamarracho me lo dio él. Dijo “No, no lo voy a hacer, así que usalo”
JCC (h): De hecho, Olmedo era muy amigo de Fidel Pintos y Fidel para Olmedo era como un padre. Olmedo le había comprado una quinta que tenia Fidel. Lo quería como un padre.

Y desde que comienza a trabajar como secretario de Olmedo ¿Cuánto tiempo pasa hasta que lo hace participar en algún programa o en alguna película?

JCC: Y, como 6 o 7 años 
JCC (h): Porque además imaginate que mi papá, al ser la persona más cercana a Olmedo, era como el filtro. Entonces todos lo conocían a él para llegar a Olmedo. De hecho lo conoce todo el ambiente la gente de ese target, gente grande, de ese ambiente, lo conocen todos porque era la persona más cercana a Olmedo.  Cuando murió Olmedo, Gerardo Sofovich dijo en la televisión, refiriéndose a mi papá, “Ese hombre que está ahí es la piel de Olmedo”. Entonces trabajaba, no sólo de secretario, sino que él también trabajó en un montón de películas, haciendo papeles muy chiquitos, porque como Olmedo trabajaba en Aries, él lo conocía a Repetto y a los productores que hacían sus películas, por eso trabajó en  “La Fiaca”,  en “No habrá mas penas ni olvido”. Trabajaba en la películas de Aries haciendo papelitos, que lo metían porque al estar relacionado con el medio y como sabían que le gustaba actuar, siempre le conseguían algo para trabajar. Pero eso era como el rebote de Olmedo, al estar con él le llegaban un montón de cosas. Él era el que contestaba las cartas de Olmedo, en esa época que no había Internet.
JCC: Yo tengo las cartas que le escribían a él. Algunas cosas eran positivas, otras cosas eran mangazos.
Habría admiradores que pedían autógrafos…

JCC: No, para conseguir los autógrafos iban personalmente. Lo que pasa es que algunos creían que Olmedo los podía ayudar dándoles plata. Lo que pasa es que si le tenia que dar a todos los que pedían ¡Dios mío! No alcanzaba nunca.

JCC (h): Olmedo era muy respetuoso del público. Él era una persona muy introspectiva. Una persona que, suponete que estábamos sentados acá los 4, y él estaba callado. No era una persona jocosa. Empezaba a ser jocoso cuando empezaba a beber un poco, se empezaba a soltar. Además era alguien al que siempre le gustaba estar con sus amigos. Él lo que más disfrutaba era comer con sus amigos después del teatro. Y era muy respetuoso del público, por ejemplo, estaba comiendo y venia alguien a saludarlo y él se levantaba, firmaba el autógrafo, se sacaba la foto, siempre fue muy respetuoso del público. Y otra cosa, en la última época que hizo el boom en Mar del Plata, la temporada esa en que rompió todo, él se había comprado un auto para  salir del teatro hasta donde tenia el otro auto, que era un auto más costoso, porque como sabia que a la salida todo el público se le tiraba encima él se había comprado un auto grande, que lo tenia Javier, uno de los hijos, solamente para salir del teatro un par de cuadras y que la gente hiciera, si se querían subir al techo o lo que quieran. 

Él era muy respetuoso y era muy humilde. Todas esas cosas que vos habrás leído o que habrás escuchado, todo eso es cierto. Por eso, creo yo, es que nadie, nadie habla mal de Olmedo. 
Ese rasgo de la personalidad se las quería preguntar, porque por un lado el Olmedo que se veía por televisión era verborrágico, chistoso, de movimientos constantes y por el otro, están los testimonios como el que me cuentan, que dicen que en la vida privada era tímido y callado.

JCC: Si. Y casi siempre pasa. Lo mismo pasaba con Altavista. Juan Carlos también era así, después se sueltan y es otra cosa. Es como cuando se prende la lucecita roja del canal, de la cámara ¿no? Era lo mismo, o sea que el actor, y sobre todo ellos… Ellos son muy dúctiles y no tienen problemas, pero cuando se sueltan improvisan mucho, aparte.

JCC (h): Yo recuerdo haber ido al canal, nosotros no íbamos mucho pero a veces nos llevaba él a las grabaciones, y yo recuerdo que Olmedo antes de hacer un sketch estaba sentado durmiendo. Él (Casas) le hacia masajes, que habrás visto alguna foto de él haciéndole masajes, y cuando le decían “Negro, a grabar” se despertaba y era otra persona.
JCC: Escuchaba que Hugo hablaba con los otros actores, como Portales, Bertrand. No había ningún  problema. Parecía que dormía y los escuchaba. Él estaba cansado, por ejemplo,  y se quedaba así como medio dormido y yo le hacia masajes acá atrás, en el cuello, y estaba descansando escuchando lo que hablaban los demás.

Y una cosa de 5 o 10 minutos y volvía a grabar…

JCC: Si, era una cosa… un relax que hacia breve…

JCC (h): Y nunca había texto. Se sentaba Sofovich con los demás y les decía “Vamos a hablar de esto, de aquello…”

JCC: Armaban una mesa redonda y hablaban “Hoy vamos a hablar de tal tema” Y agarraban un tema actual, de los diarios. Hugo tenía la costumbre de poner el televisor y veía lo que estaba pasando, antes de reunirse con él, para ir actualizando. Un poco leía de los diarios, pero ya la televisión como salían las cosas nuevas ellos venían con la idea de lo que iban a hacer 
  JCC (h): Le daban como un temario y le anotaban cosas a Olmedo. ¿Viste que siempre decía que tenía una cosa anotada atrás? Le anotaban cosas básicas y él desarrollaba. Nunca hubo un libreto, hubo un libreto en la época de “Alberto y Susana” y no fue lo mejor que hizo Olmedo, o sea, claramente Olmedo era mejor cuando no había un libreto. Tampoco se destacaba tanto en las películas; en las películas se destacaba mas Porcel que Olmedo. Olmedo era un tipo de televisión, de hecho sabia todos los secretos, sabia que lente lo estaba tomando… ¿Vos viste en Internet el video que subieron de él haciendo la propaganda de la agencia de lotería en Rosario?
Si, es muy bueno.

JCC (h): Lo dirige él, lo dirige él. Le dice al tipo como tiene que iluminar, como tiene que entrar la cámara, dirige a los actores. Lo dirige él. Tenía muchísimo manejo porque había empezado a trabajar detrás de cámara. Él era switcher y lo había traído Pancho Guerrero.
¿Y se acuerda de cuando Olmedo hacia el programa “El Chupete”? ¿Cómo era ese programa?
JCC: Ahí él hacia El Mago Ucraniano, con Dorys Del Valle, que era su secretaria
JCC (h): A ese programa nos llevó una vez a la grabación a mí y a mi hermano más chico, y en un sketch, teníamos 5 o 6 años, y la gracia era que le descubríamos el truco  y Olmedo nos echaba y nos decía “A estos chicos ¿quien los invitó? Denle caramelos, denle caramelos”. Y tenia un dinosaurio que se llamaba Abelarda, que era una maquina de hacer gimnasia y como daba la forma la habían forrado y la habían transformado como si fuera un dinosaurio. Y esa maquina estuvo un tiempo en nuestra casa, porque ellos salían de gira con Abelarda, y un tiempo estuvo la maquina en casa. Nosotros íbamos a la primaria y los chicos venían a casa a jugar con el “dinosaurio”.
JCC: El que levantaba a los chicos para sentarlos sobre Abelarda era Humberto Ortíz, Coquito.

En una época Olmedo había querido legarle a Fernando, su hijo mayor, el personaje de Piluso ¿es así?

JCC (h): Fernando hizo un personaje dentro del programa de Piluso, que era como un Piluso B que se llamaba Pilusón. Y mi papá entraba también en el programa como Mamarracho porque, como te decía, Olmedo lo ponía siempre para que se ganara un sueldo más.
Fernando estaba mucho con el padre. Era el asistente de dirección de las últimas obras. Compartían todo.

Las grabaciones de No Toca Botón ¿Cuántas horas duraban?

JCC (h): Todo un día. Empezaban 2 o 3 de la tarde y terminaban alrededor de las 10 de la noche. Eso es lo que yo me acuerdo de haber ido a alguna grabación. 

Otra cosa que te puedo contar de la personalidad suya, es que a Olmedo le gustaba mucho la comida casera y mi mamá cocinaba muy bien. Entonces mi mamá a veces le mandaba comida al teatro y mi papá se la llevaba.

JCC: Inclusive al canal. A canal 11 que estaba más cerca. A él le gustaba lo que cocinaba mi señora y le llevaba. Decía “¡Que rico!”, después venían todos, Portales, Cesar Bertrand y decía  “¿Y a nosotros no nos trae nada?”. Se ponían celosos porque le llevaba comida a Olmedo.
JCC (h): Venían a comer después del teatro. Venían a la 1 o 2 de la mañana, nosotros éramos todos chicos. Vivíamos en Boedo y Olmedo le pedía a mi papá que comprara muy buenas bebidas, o sea le gustaban los mejores vinos y eso, y llegaban a la madrugada y nosotros lo saludábamos y nos mandaban a dormir. Y cuando nos levantábamos a las 7 de la mañana todavía estaban los mismos, sentados charlando, y todas las botellas vacías, obviamente. Le gustaba mucho la cosa familiar a Olmedo, la sobremesa, la charla.
¿Se acuerda de cuando plasmó sus manos en la Vereda de la Fama del Hotel Hermitage en Mar del Plata?

JCC: No. Por ahí no estuve ese día yo.

JCC (h): Porque lo que él hacia en las temporadas de verano, además de trabajar a la noche con Olmedo, aprovechaba y durante el día hacia de payaso. Y a la noche iba con Olmedo al teatro. Entonces por ahí durante el día no lo acompañaba a Olmedo. Además era muy raro que Olmedo estuviera despierto durante el día. Los días que tenía teatro se acostaba alrededor de las 6 o 7 de la mañana, porque le gustaba, eso que te contaba, ir a comer afuera.
¿Al teatro solía llegar con mucha anticipación?

JCC: Llegaba con el suficiente tiempo como para maquillarse, relajarse, hablar. Yo ya lo esperaba y hablaba con él, en el camarín, me acuerdo. Era muy responsable. 

¿Cómo eran las entradas a los teatros en la época del furor por él? ¿Se juntaba mucha gente a la entrada o a la salida?

JCC: Y siempre, lógico, sí. Siempre lo esperaban. Me acuerdo que una vez llegó con un saco blanco, hermoso y le digo “Negro, a la salida la gente que te viene a abrazar y a saludar te lo va a ensuciar” y me dijo “Nooo, Negro, no te preocupes”. Ni bien salió vino uno y le puso la mano en el hombro y le mancho todo. Pero la gente lo quería mucho. Él era muy accesible, respetuoso de su público, de su trabajo. 
¿Y usted por qué cree que la gente se acuerda tanto de Olmedo y sigue tan vigente?
JCC: Y porque fue como si fuera Fangio. Son ídolos, ídolos de la gente. La gente sabe elegir a sus ídolos, así como es Fangio, así como es Maradona. Así eligieron al Negro como artista. El Negro era muy querido porque aparte era su forma de ser. Era tan accesible, aparte era un tipo que siempre recordó su infancia pobre. El no se olvidaba de que en una época para protegerse del frío se ponía papel de diario en el pecho. Así que la humildad que tenia el Negro no la perdió ni siendo famoso. Por eso lo querían tanto los compañeros de trabajo y la gente. 
Lalo Fransen

Cantante, Guitarrista, Compositor, Productor Musical, Director y Arreglador. Fue integrante de uno de los primeros grupos de rock en Argentina a finales de la década del 50. En 1962 fue integrante y figura del recordado programa “El Club del Clan”, a la par que desarrollaba su carrera solista. Posteriormente se destacó como productor, músico y arreglador del sello RCA Víctor. Actualmente es guitarrista y director musical del grupo que acompaña a Palito Ortega.
¿Tuvo algún encuentro con Alberto Olmedo en la época en que usted trabajó en televisión durante la década del 60?
Si. Lo encontré cuando él todavía era ayudante de cámara, que tiraba los cables en Canal 7. Eso fue antes de que él sea cómico, allá por el 58. Yo canté en Canal 7 en algunos programas y él trabajaba como técnico. Y él hacia bromas fuera de cámara y ahí es donde le vieron la veta de cómico y poco después empezó a hacer Piluso y más adelante los personajes para el público adulto.
¿Llegó a establecer una relación de amistad con él en ese momento o fue sólo verlo como una persona que formaba parte del programa?
En esa época no tanto; lo conocía y nada más. Después me hice amigo mucho más adelante, cuando empecé a producir sus discos. En la época de Piluso y después para el disco del Manosanta.
¿El primer contacto profesional fue para la época en que graba el disco “El Capitán Piluso y Orquesta” de 1976?
Claro, en ese yo fui el productor. No hice canciones yo, eran canciones de Palito Ortega. Yo toqué, dirigí y produje el disco. Porque yo trabajaba como director artístico y productor en la RCA, y producía de todo; desde los discos de “Música en Libertad” con Raúl Padovani, Silvana Di Lorenzo y conjuntos como Katunga. Todas esas producciones eran mías. Escribía canciones con Palito Ortega para otros artistas y muchas producciones infantiles, por ejemplo, Carozo y Narizota, La Pantera Rosa, Elvira Romei. Todos artistas de la década del 70 que tenían mucho éxito con los niños.

¿Se acuerda como fue la grabación de ese primer disco del Capitán Piluso?

Y si, Olmedo era un tipo muy simpático… Después tuve más amistad cuando hice el disco de Pilusman. Ahí sí, todas las canciones eran mías.

 Incluso un año después del disco del 76 sale un simple de Piluso por la RCA con dos composiciones con música suya. 
Claro, traía “La Fiestita de Cumpleaños” y “Abelarda”. Era un simple que lo hicieron para los cumpleaños, que está él en la foto con una torta. Yo ahí hice los arreglos y la producción.
  ¿Cómo fue el armado de las canciones que hizo con Coquito?
Yo componía, lo llamaba, para estudiar el tono de Olmedo, cómo tenia que cantar y le explicaba… Porque él no era muy profesional en eso del canto, pero yo lo guiaba para que suene lo mejor posible. Él me hacia caso y tuvimos una buena amistad. Y Coquito era muy inteligente para escribir letras, tenia buenas ideas y yo armaba las canciones con la letra. Si la tenia que corregir la corregía y hacia la música, los arreglos musicales y todo eso.

Y para los programas ¿Usted aparecía en vivo tocando también?

No. En los programas utilizaban la banda de sonido de los discos, asíque no tenía música especial para el programa y utilizaban lo que habíamos grabado para ponerlo de fondo.
En el 78 por la RCA también salió otro disco que es “Pilutrónico”…

Si, pero esas canciones no son mías, fue una producción de Waldo Belloso. En ese disco yo no participé. 

 ¿Y como fue la grabación de Pilusman?
Y ese fue muy bueno. Esa es otra época en donde él tenía mucho éxito. Entonces yo con todos los personajes del programa hice una canción para cada uno, igual que lo que hice después con el del Manosanta. “Coquito y Mamocha”, “Los 3 Facinerosos”, “El Perro Chihuahua”, todas dedicadas. Con Coquito nos reuníamos y yo armaba todas las canciones, trabajaba muy bien con él. Coquito era muy ingenioso para escribir letras. Yo las armaba bien, corregía las letras que no entraban bien en la música. Y tuvo mucho éxito. 
Eran todos personajes nuevos esos. Y ya la televisión tenía más efectos, era en color porque Olmedo había empezado con televisión en blanco y negro. Y esa era la época en que se podían hacer efectos visuales más modernos. Ahí él usaba una baliza de policía en la cabeza. 
¿Cómo era el formato de ese programa?
Eran todos sketchs de distintos personajes. Estaba Pilusman contra los 3 facinerosos. Después había un personaje de un perro chihuahua, que nunca se veía el perro, lo metían adentro de un placard y figuraba que había un perro furioso adentro. Entonces los metían a los personajes adentro del placard y salían todos con la ropa rota, como que el chihuahua era un león. Le decían “El perro chihuahua” pero era un perro feroz. Mamocha era una amiguita de Coquito, porque la canción era de Coquito y Mamocha. El Robot Lucrecio, era un tipo disfrazado de robot, pero estaba muy bien ese personaje. 
El disco de Pilusman apareció con distribución de RCA pero con sello “Proarca”

Claro. Proarca era de Proartel, de Canal 13. Era co-productor. Tenían un sello que era Canal 13. Lo distribuía RCA pero el sello era Proarca. Tenia un arreglo con la RCA Proarca que todos los programas que tenían ellos los sacaba RCA. También tenían a Carozo y Narizota y Elvira Romei. Duro 2 o 3 años ese sello, porque varios artistas que eran de Canal 13 tenían arreglo y sacaba RCA los discos, y muchos de ellos los producía yo. 
¿Cómo se dio la grabación del disco del Manosanta en 1986?

En “No Toca Botón” eligieron “El Negro No Puede” como leitmotiv del programa, que eran una canción mía. Y lo ponían cuando aparecía el Manosanta y de ahí surgió la idea de hacer todo un long play con canciones del programa No Toca Botón, con todos los títulos del personaje del Manosanta: “La Nena”, “Estas Cargado”…

Era en la época de más éxito de No Toca Botón

Claro. Y a raíz de eso, que hicimos el long play con 12 canciones para Olmedo,  surgió la idea de que yo haga la música de la película “El Manosanta Está Cargado”, que yo hice toda la banda de sonido.

¿Usted también compuso la música incidental además de las canciones cantadas?
Todo, todo. La música incidental y las canciones.
¿Alguna otra película le musicalizó a Olmedo?

No. Había musicalizado muchas películas de acción pero de Olmedo la única fue esa. Íbamos a hacer “El Manosanta II” y se murió un mes antes de empezar la película. Porque se iba a empezar a grabar en marzo o abril, después de que él volviera de Mar del Plata en donde estaba haciendo temporada.
¿Usted sabe si de esa película llegó a haber un guión, un libreto?

Si. Creo que sí porque Sofovich ya tenia todo escrito. Porque cuando terminó “El Manosanta Está Cargado”, el final de la película es él con Portales que anuncia “Y vengan a ver El Manosanta II”. Y Hugo Sofovich ya lo tenía previsto. Hugo Sofovich había sido el autor de las letras del disco. Él la letra y yo el arreglo, la música y la producción.
Después de esa película hice otras, por ejemplo, “Los Exterminators” que eran Francella y Disi, toda la saga. Y después hice “Bañeros II, La Playa Loca”, “Las Locuras Del Extraterrestre” con Disi y Portales. Hice la banda de sonido de 7 películas, gracias a la de Olmedo que fue el gran éxito. Después la productora “Sono Film”, que era la que producía las películas, me llamó como exclusivo para hacer la música de ese tipo de películas
¿Cómo fue la composición de las canciones con Hugo Sofovich?

Él me traía las ideas de las letras, nos reuníamos en la casa de él o en la mía y yo le ponía música. Algunas me las dejaba, algunas en el momento y después yo hice todos los arreglos; la producción total de la grabación y la grabación de Olmedo cantando, que yo estaba al lado de él explicándole y cantándole los temas para que los aprenda. Y quedó muy bien. Fue un éxito, se vendió mucho. Tal es así que después produje a un grupo, que eran los que estaban en el disco: Los Manosanta, que salieron a hacer shows, gracias al éxito que tenían con Olmedo. Los Manosanta solos hacían shows en clubes y tenían un éxito bárbaro. 
¿Ellos solos llegaron a hacer un disco o eran shows en vivo nada más?

No. Hicieron el disco con Olmedo, porque el disco se llamaba “Alberto Olmedo y Los Manosanta” entonces después con Sofovich los produjimos para que hagan shows en boliches y bailes.
¿Se acuerda del nombre de los músicos que formaban Los Manosanta?
El director se llamaba Raúl Dattoli, tocaba los teclados. Después había una chica que cantaba, y trompeta… Era una banda bastante grande, eran 6. Y tuvieron mucho éxito.
Hacían los temas del disco, que todavía hoy en día se escuchan: “El Negro No Puede”, “Llegó El Manosanta”. Ahora también lo están dando en la reiteración del programa los sábados por Canal 9 y en el sketch del Manosanta siempre sale la música. 

¿Cuánto tiempo les tomó las grabaciones de la voz de Olmedo para ese disco?

Y varios días. Varios días porque costaba hacerlo. Ya te digo, él no era un profesional del canto, pero yo guiándolo, ensayando y diciéndole como tenia que… Él era muy simpático y algunas cosas las hacia habladas en vez de cantadas. Habla, tira frases y eso es lo más simpático del disco: cuando él habla.
¿Y en qué estudio se grabó?
De los discos que grabé con Olmedo, uno se grabó en el estudio de la RCA, allá en Saavedra. Y el otro lo grabamos en un estudio en la calle Córdoba y Godoy Cruz. 

¿Ahí grabaron el del Manosanta?

El del Manosanta. O hicimos una parte ahí y una parte en el estudio de la RCA, porque no había horario, y él como tenia sus horarios… cuando él podía me llamaba “Hoy puedo”. Entonces buscábamos un estudio, si no se podía en el de la RCA que estaba ocupado, utilizábamos otro.

¿Recuerda alguna anécdota que haya surgido mientras trabajaban o algún episodio gracioso?
Gracioso era todo, porque Olmedo era muy gracioso cuando estábamos grabando. Siempre tenia alguna salida…Era un tipo muy simpático trabajando y bueno, yo estuve mucho con él porque iba mucho al canal a ver los programas, para interpretar bien lo que era el programa y ver los personajes, en No Toca Botón y en Pilusman.
Conclusiones finales
Llegó el momento en que se intente dar respuesta a la pregunta que originó este trabajo. 
La respuesta que proviene, claro está, desde mi óptica, desde mi apreciación, tomando en cuenta los datos biográficos, el marco histórico en el que Olmedo desarrolló su carrera, el marco teórico y los testimonios que obtuve entrevistando a personas que lo conocieron, que trabajaron con él o que realizaron una exhaustiva investigación de su vida y obra.
La pregunta era ¿Por qué sigue tan vigente Alberto Olmedo?
En parte deslicé algunas de mis impresiones en algunos puntos anteriores de este trabajo. Ahí dije que la risa fue, es y seguirá siendo necesaria, que Olmedo tenía en sus personajes algo de lo que somos y algo de lo que quisiéramos ser, y en estos dos puntos fuertes se basa mi teoría de la perdurabilidad de su figura y su trabajo.
Analicemos en principio la risa, y también la sonrisa como dice el subtitulo de esta investigación. Pongo como ejemplo la escultura de Álvarez y Borges inaugurada hace apenas unas semanas en la esquina de Corrientes y Uruguay en la Capital Federal. Al ser una esquina muy transitada, por ser pleno centro y por haber una boca de subte de la línea B, muchos transeúntes pasan por ahí y por ser una escultura de gran tamaño es prácticamente imposible no percatarse de su presencia.
La primera reacción que observo en la gente en el momento de reconocer las figuras de Alberto Olmedo y Javier Portales es la de la sonrisa. Es decir que saben de quienes se trata y su imagen los remite a un buen momento. En otros casos esa sonrisa viene acompañada de algún comentario respecto a este homenaje como “Se lo merecen”, “Qué grandes”, “Qué bien que los hicieron”, “Que fenómeno el Negro” entre otras exclamaciones. También resulta curioso ver las personas que van pasando para sacarse la foto en el sillón con los dos periodistas. Pasan adolescentes, padres y madres con bebes en brazos, hombres trajeados con pinta de ser severos gerentes, señoras que quieren mandarle la foto al nieto, motoqueros que piden por favor a alguno de los presentes si le sacan la foto y se la mandan por mail, una chica joven que se retrata abrazando y besando la figura de Olmedo, personas que terminan de sacarse la foto y palmean la mano de Olmedo, familias que tratan de acomodarse en el sillón y en la parte de atrás para salir todos juntos con Álvarez y Borges, en fin, un montón de situaciones en las que prima la emotividad y el buen recuerdo.
Eso me lleva a pensar, como decía antes, que perdura un sentimiento de afecto hacia alguien que los hizo y los hace reír. La risa es sinónimo de alegría y no es fácil producir ese estado en la gente una vez por semana en televisión y a través de películas. Olmedo no solamente hizo y hace reír sino que también provocó y provoca carcajadas. Y muchas. Eso equivale a un gran caudal de alegría. Vaya si no es meritorio su legado. 
Quizás la única tristeza que provoca Olmedo es cuando se recuerda la trágica forma en que se fue físicamente de este mundo. Sin embargo, nadie deja de admitir que murió y seguramente la memoria los va a remitir al momento en que se enteraron de la noticia. Pero no es resistencia a admitir la partida del ídolo sino lamentar que se haya ido esa persona que provocó tantas alegrías. Y que se haya ido en uno de los puntos más altos de su creatividad. ¿Qué personaje faltaba por venir? Quizás uno aún más popular que el Manosanta, o que Borges, o que Piluso. ¿Cómo habrá seguido la historia del Manosanta en el cine en aquella segunda parte que estaba a pocas semanas de empezar a filmar? Pertenece al terreno de las especulaciones porque Olmedo ya no está y esas preguntas quedarán sin contestar.
Tomo el concepto, muy acertado a mí entender, que dijo José Augusto “Gugui” Riva en aquella última pregunta que le hice en la entrevista para este trabajo, cuando le pregunte porqué le parecía a él que Olmedo seguía vigente. “Porque todos tenemos algo de chicos” y se preguntaba “¿Por qué la torta en la cara sigue teniendo efecto?”. Creo que ahí hay una clave muy importante: Olmedo ocupaba los dos lugares muy bien, es decir, era un excelente arrojador de tortas y sabía poner la cara mejor que nadie para recibirlas.

Olmedo era el Manosanta (chanta, mujeriego, inescrupuloso) que tiraba el tortazo. Y era Chiquito Reyes (ingenuo, engañado por su novia y su mejor amigo) que recibía el tortazo. Un juego que abarcaba todos los públicos, y si además le sumamos a Piluso que le hablaba a los chicos tratándolos como grandes, gran descubrimiento, y que además ese mismo mensaje era visto por los adultos y también se entretenían, podemos decir que Olmedo era un ser genial que nos abarcaba a todos, o por lo menos, a la gran mayoría.
Ahí viene el proceso de identificación que es a mi parecer el segundo punto en el que se basa su vigencia. Lo expliqué anteriormente en el marco teórico, se trata de lo que el televidente ve en la pantalla y se siente representado en forma total o parcial.
Olmedo los llevaba a la pantalla a todos, a través de personajes a los que dio vida a lo largo de tres décadas, era el vivo, era el confiado, era el agrandado, era el vago, era el trabajador explotado, era el empleado trepador, era el desempleado al cual nunca le llegaba la oportunidad de ser recibido por el gerente, era el tipo sin suerte… ¿Cómo no verse identificado, aunque sea un poco, en alguno de todos esos personajes?
Algo nuestro había en él cuando hacia sus programas y nos llevaba al aire una vez por semana. En algún lado llegué a leer que en la segunda mitad de los 80 hubo marchas de empleados pidiendo sueldos razonables y su desahogo era la frase “Somos todos Rogelio Roldan”, aquel empleado que ganaba 170 australes y que se pasaba la vida trabajando.
En los años posteriores a su fallecimiento se sucedieron los homenajes y los reportajes a las personas que lo conocieron. Ahí el gran público pudo saber que además de ser el cómico cómplice del televidente que hacia reír y mostraba el detrás de cámara, Olmedo era una gran persona. Un gran amigo de sus amigos, un excelente compañero de trabajo, un respetuoso caballero, un esmerado padre (pese a que él nunca tuvo de chico un modelo paterno para imitar), un gran esposo y gran ex esposo, un ídolo atento a los pedidos de su público. En definitiva, con los defectos y virtudes que puede tener cualquier persona, pero en resumidas cuentas: un tipazo. Una razón más para que quede bien en alto su recuerdo y que nuestra admiración permanezca intacta.
Por eso será que año tras año se suceden los homenajes. Y cada inauguración de un monumento, escultura, muestra es un evento que excede al ambiente artístico, o al humor, o a la farándula: porque hay algo de Olmedo en todos nosotros, o mejor dicho. Olmedo nos supo representar como nadie. El público lo recuerda una y otra vez como quien vuelve a mirar las fotos del viaje en el que mejor la pasó, o vuelve a leer su libro favorito o se vuelve a encontrar con aquel gran amigo de hace tantos años.
Tengamos en cuenta que de los 32 años en que Olmedo se desempeñó delante de una cámara de televisión, para muchos el mejor ámbito en el que desarrolló su talento, sólo sobreviven los programas de sus últimos años en “No Toca Botón”, “Alberto y Susana” y apenas unos minutos de la versión de Piluso y Coquito de 1978. Hay mucho de lo que hizo en televisión que una gran parte del público no vio por cuestiones cronológicas y sin embargo con esa mínima porción que sobrevive de sus personajes en la década del 80 alcanza para mantener y captar nuevas generaciones de admiradores. Por suerte las películas se conservan casi en su totalidad; todo el periodo Aries que retrata su inolvidable dúo con Jorge Porcel y el cuarteto que formaban los dos con Susana Gimenez y Moria Casán.
Olmedo se mantiene vigente, en mi opinión, por la alegría que provoca  (¿Quién puede querer olvidar a alguien que le provoca alegría?) y por el rasgo identificatorio que encuentra el público en sus personajes. Y eso se va a seguir manteniendo porque eternamente vamos a cruzarnos en nuestra vida con un Manosanta, un Rogelio Roldan, un Chiquito Reyes, un Borges (el otro Borges como lo llaman muchos), un Pérez, un Nene, entre otras personalidades. 
Y si quieren saber porqué digo que Olmedo es la sonrisa en tiempo presente, hagan el rápido y sencillo ejercicio, la próxima vez que estén en alguna reunión o en una charla ocasional y mencionen a Olmedo. Observen la reacción de los receptores de sus palabras. Ahí está la respuesta.
Obra de Alberto Olmedo
Los listados correspondientes a los programas de televisión y a las obras de teatro fueron realizados basándome en páginas de Internet y archivo propio. La ausencia del nombre de algún programa o alguna obra teatral que haya sido representada por Olmedo, así como también la equivocación en algún año, es totalmente involuntaria y se debe a la falta de información que haya tenido al respecto durante la realización de este trabajo.

Televisión

1956 – La Troupe de la TV – Canal 7
1956 – La Revista de Jean Cartier – Canal 7

1956 – Las Estrellas Siempre Brillan – Canal 7

1956 – Medianoche en Buenos Aires – Canal 7

1956 –  Sonrisas y Melodías – Canal 7

1957/1959 – Las aventuras de Joe Bazooka – Canal 7

1959 – Variedades Veraniegas – Canal 7
1959 – El Micro de Olmedo – Canal 7

1959 – Su Night Club de las 20,30 – Canal 7

1959 – Soñar No Cuesta Nada – 1959 – Canal 7
1960 – Club 21 – Canal 7
1960 – En Cada Hogar Un Alberto  – Canal 7

1960/1964 – El Capitán Piluso – Canal 9
1963 – Olmedo Siempre Primero – Canal 9
1964/1968 – Operación Ja Ja – Canal 11

1965 – Un Verano Con Olmedo – Canal 11

1965 – El Capitán Piluso – Canal 7

1966 – Mis Queridos Parientes – Canal 11

1967/1969 – El Capitán Piluso – Canal 2

1968 – Vivir Es Una Comedia – Canal 11
1969 – Domingos de Teatro Porteño – Canal 9
1969 – Domingos De Teatro Cómico – Canal 9

            Episodios: “Viuda, Fea Y Avivatta Busca Soltero Con Plata”

                             “La Paja En El Ojo Ajeno”
                             “El Tío Soltero”

                             “El Rey De Los Vividores”

                             “Doña Prudencia Tormenta, Esposa, Madre Y Sargenta”

                             “Más Terco Que Una Mula”
1969 – Domingos de Mi Ciudad – Canal 9
1969 – Domingos 69 – Canal 11

1969/1972 – El Botón – Canal 9

1970 – El Chaleco – Canal 9
1970 – El Test De Las Familias – Canal 9

1970 – Las 36 Horas De Olmedo – Canal 11

1973/1976 – El Chupete – Canal 13

1973/1974 – Fresco Y Batata – Canal 13

1974 – Alberto Vilar 8El Indomable) – Canal 13
1976 – Vacaciones En El 13 – Canal 13

1976 – El Festival Del Capitán Piluso – Canal 13

1978 – Piluso – Canal 11

1978 – Olmedo 78 – Canal 11
1979 – Olmedo 79 – Canal 11

1980 – Las Aventuras del Capitán Piluso – Canal 13

1980 – Alberto Y Susana – Canal 13

1981 – El Canal De Piluso – Canal 11

1981/1986 – No Toca Botón – Canal 11

1987 – No Toca Botón – Canal 9

Teatro

1951 – Gitanerías – Dúo “Toño-Olmedo” – Troupe Juvenil Asturiana – Rosario
1959 – Las Aventuras de Joe Bazooka  – Carpa Arena, Plaza Once
1960 – El Capitán Piluso Versus Karadagian En El Luna Park – Estadio Luna Park
1965 – El Capitán Piluso Y Coquito En Las Garras del Maldito – Teatro Astral

1965 – En Villa Bonete Ha Sonado Un Cohete – Teatro Buenos Aires

1972 – Promesas, Promesas – Teatro Odeón

1975 – Aleluya Buenos Aires – Teatro Maipo
1976 – El Maipo De Gala – Teatro Maipo
1977 – El Circo Teatro Del Capitán Piluso Y Coquito – Teatro Estrellas

1981 – La Revista De Las Super Estrellas – Teatro Metropolitan
1982 – Seguimos Rompiendo Las Olas – Mar Del Plata
1982 – El Loquero En La Revista – Teatro Metropolitan

1983 – Prohibida – Teatro Astral

1984 – Vuelven Los Guapos – Teatro Astral
1985 – El Bicho Tuvo La Culpa – Teatro Regina, Mar Del Plata
1986 – El Bicho Tuvo La Culpa – Villa Carlos Paz
1986 – El Manosanta En Michelángelo – Michelángelo
Temporada 1986/1987 – El Negro No Puede – Teatro Neptuno, Mar Del Plata

1987 – El Negro No Puede – Teatro Alfil

Temporada 1987/1988 – Éramos Tan Pobres – Teatro Tronador, Mar Del Plata
Cine

Gringalet – Estreno 20-08-59
Una Jaula No Tiene Secretos – Estreno 04-10-62

Barcos De Papel – Estreno 28-02-63

Las Aventuras del Capitán Piluso… En El Castillo Del Terror – Estreno 19-12-63

La Herencia – Estreno 10-12-64
La Vida Es Un Tango-Viaje De Una Noche De Verano (episodio) – Estreno 10-06-65

Ritmo Nuevo Y Vieja Ola – Estreno 19-08-65

Dos Quijotes Sobre Ruedas – Estreno 16-06-66
Hotel Alojamiento – Estreno 31-03-66
Escándalo En La Familia – Estreno 13-04-67
El Andador – Estreno 25-08-67

Villa Cariño Está Que Arde – Estreno 26-09-68
¡Flor De Piolas! – Estreno 29-05-69
Los Debutantes En El Amor – Estreno 03-09-69
El Hombre Del Año – Estreno 19-11-70

Los Caballeros De La Cama Redonda – Estreno 22-03-73

Los Doctores Las Prefieren Desnudas – Estreno 13-09-73

Hay Que Romper La Rutina – Estreno 29-08-74

Mi Novia El… – Estreno 13-03-75
Maridos En Vacaciones – Estreno 26-06-75
Los Hombres Piensan Sólo En Eso – Estreno 02-09-76
Basta De Mujeres – Estreno 31-03-77
Las Turistas Quieren Guerra – Estreno 16-06-77
Mi Mujer No Es Mi Señora – Estreno 29-06-78

Encuentro Muy Cercano Con Señoras De Cualquier Tipo – Estreno 14-10-78

Expertos En Pinchazos – Estreno 14-06-79
El Rey De Los Exhortos – Estreno 30-08-79
A Los Cirujanos Se Les Va La Mano – Estreno 19-06-80
Departamento Compartido – Estreno 18-09-80
Las Mujeres Son Cosa De Guapos – Estreno 18-06-81

Amante Para Dos – Estreno 13-08-81

Los Fierecillos Indomables – Estreno 15-06-82
Los Fierecillos Se Divierten – Estreno 24-02-83

Los Extraterrestres – Estreno 14-07-83
Los Reyes Del Sablazo – Estreno 16-02-84
Sálvese Quien Pueda – Estreno 05-07-84
Mirame La Palomita – Estreno 07-03-85
Los Colimbas Se Divierten – Estreno 27-02-86
Rambito y Rambón, Primera Misión – Estreno 09-07-86

Los Colimbas Al Ataque – Estreno 12-02-87

Susana Quiere, El Negro También – Estreno 07-05-87
Galería Del Terror – Estreno 09-07-87
El Manosanta Está Cargado – Estreno 04-06-87
Atracción Peculiar – Estreno 03-03-88

Discografía

1962 – Capitán Piluso Acompañado Por El Conjunto Organito – Sello Music Hall
1971 – El Botón – Sello RCA Víctor
1972 – Los Chistes Que Alberto Olmedo Y Javier Portales No Pueden Contar En                                     
            Televisión – Sello Microfon

1972 – Los Chistes Que Alberto Olmedo Y Fidel Pintos No Pueden Contar En                                     

            Televisión – Sello Microfon

1973 – Botoncitos De Zarzuelas – Sello Microfon

1973 – El Mago Ucraniano/Las Aventuras Del Capitán Piluso – Sello EMI
1976 – El Capitán Piluso y Orquesta – Sello RCA 
1977 – La Fiestita De Cumpleaños/Abelarda – Sello RCA

1978 – Pilutrónico – Sello RCA
1980 – Pilusman – Sello Proarca (Reeditado en CD Por Sony&BMG en 2008)
1986 – Alberto Olmedo Y Los Manosanta – Sello EMI (Reeditado en CD y cassette por 
            Discos Pampa (EMI) en 1995 incluyendo como bonus tracks los temas del 
            simple publicado por EMI en 1973)
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